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			PARTE 1 



Chat échaudé craint l’eau froide. 
Gato escaldado, del agua fría huye.

			

			

		

	
		
			CAPÍTULO 1 
Reflexión

			La sencilla melodía de una caja de música es todo lo que llena el silencio.

			Observo el artilugio desde el otro lado del dormitorio, mientras las figuritas giran en una danza mecánica, sus alitas pintadas centelleantes al resplandor de una única vela. Reid prendió la mecha más temprano esta noche, aunque yo fingí dormir. Al llegar el crepúsculo, Lou cruzó de puntillas el suelo de madera para retirar las cortinas, con la esperanza de dejar entrar la luz de la luna, pero las nubes de tormenta oscurecían el cielo nocturno y solo unas sombras se colaron por mi ventana. Ahora me envuelven como una capa mientras las hadas bailan en su halo de luz.

			—¿Estás bien, Célie? —susurra Mila desde la silla junto a la cama.

			Después de la gruta, encontró un desgarrón en el velo cerca de Saint-Cécile y se coló por él para quedarse cerca de mí, en el reino de los vivos. Aunque habla muy poco, y las veces que me pide que hable yo son aún menos, no consigo decidir si aprecio lo que ha hecho o no. No consigo decidir si la quiero aquí en absoluto.

			—Estoy bien —susurro de vuelta.

			

			Y las hadas continúan su baile.

			Lou y Reid trajeron la caja de música de mi habitación en la Torre de los chasseurs, junto con todas mis otras posesiones mundanas: velas de cera de abeja y botellas de perfume de rosas, joyas de pasta y libros de cuentos con los lomos agrietados. La colcha verde esmeralda que cubre mi cama. El espejo de pie chapado en oro que ocupa el rincón. El finísimo y ridículo camisón que llevo puesto ahora mismo.

			Al llenar su casa con mis cosas, pretendían ayudarme.

			Pretendían recordarme que aún soy Célie Tremblay.

			No podían saber que hubo un tiempo en que envidiaba a las hadas de esta caja de música tanto como las quería. Ansiaba robarles sus alas y volar a su mundo, encantar a criaturas salvajes y cortejar a mi propio príncipe feérico. Mi niñera, Evangeline, me regaló la caja por mi octavo cumpleaños y, durante casi una quincena entera, hablé de poco más, hasta que Filippa, irritada, agarró la caja de música de mi mesilla y la hizo añicos.

			Se arrepintió de ello al instante, por supuesto, y volvió a pegar las hadas lo mejor que pudo. Yo nunca me fijé en las nuevas grietas de sus sonrisas. A lo mejor era demasiado joven entonces, o estaba demasiado ocupada soñando con grandiosas y emocionantes aventuras y romances apasionados. O a lo mejor era solo que no prestaba atención. Contemplo esas grietas ahora y las odio en silencio.

			He soñado tantas cosas absurdas…

			Aparto la vista y suelto un gran suspiro antes de inspirar de nuevo; es una reacción instintiva, una que llena mi cuerpo de un aire que ya no necesita. Error. Mi estómago se contrae y una oleada de saliva fresca inunda mi boca. Me martillea la cabeza. Me palpitan las encías. Aunque cierro los ojos contra las náuseas, la oscuridad de mis párpados se mueve como un mareante caleidoscopio de colores que palpitan al unísono con los latidos del corazón en el salón. Dos de ellos. Mis puños se cierran, al tiempo que mis dientes comienzan a alargarse y la saliva continúa fluyendo. Se me comprime la garganta sin permiso y, solo por un segundo, mis ojos vuelan hacia la puerta del dormitorio. Todo se detiene a mi alrededor.

			Lou y Reid se mueven justo al otro lado.

			Los oigo en la cocina, preparando la cena: el suave tintineo de los cubiertos, el roce ocasional de sus hombros cuando se cruzan. El corazón de Lou se acelera un poquito cuando Reid deposita un beso de pasada en su sien. Él se ríe cuando ella le da una palmada en el trasero en respuesta. Están completamente absortos el uno en el otro.

			Completamente distraídos.

			No se fijarán en ti, susurra una voz familiar en el fondo de mi mente. No hasta que sea demasiado tarde.

			Y es verdad. Pese a que cierro los ojos, ahora casi puedo ver la sangre bombear a través de sus cuerpos, e imagino cómo sabría: espesa y rica y caliente sobre mi lengua, todo un lujo, un banquete digno de un rey. Mila no me detendría. Pasamos mis últimos momentos juntas y, aunque no lo ha mencionado, sé que se siente en parte responsable de mi sino. Quizá si me hubiese forzado de alguna manera a adentrarme en esa maldita luz dorada, nada de esto habría sucedido. Pero, en lugar de eso, me dijo que eligiera.

			Me dijo que si no lo hacía, perdería para siempre la posibilidad de elegir.

			Qué irónico.

			Trago saliva con esfuerzo. No, Mila no me detendría, no podría detenerme, pero ¿lo haría Odessa? Ladeo la cabeza y escucho cómo pasa las páginas de su libro mientras ignora con determinación el dulzor empalagoso de los humanos.

			—Hacen que me duelan los dientes —se quejó ayer, antes de clavar en mí su típica mirada penetrante—. ¿Cuándo podemos volver a casa?

			

			A casa.

			Para ella, eso quiere decir Requiem. Michal la envió aquí para cuidar de mí, para guiarme, pero Odessa nunca tuvo la intención de quedarse en Cesarine. En el fondo, sé que Michal tampoco tuvo nunca esa intención. Las últimas palabras que me dedicó aún atormentan mis sueños… o lo harían si alguna vez durmiese.

			Por favor, quédate.

			Él no sabe que lo oí. No debería haberlo oído, no cuando mi corazón había dejado de latir, pero lo hice. Lo oí, y no puedo desoírlo. Me suplicó que me quedara, pero ¿dónde está ahora? ¿Por qué no insistió en que me quedase con él en Requiem? Y si no ahí, ¿por qué no se ha reunido conmigo aquí, en esta habitación miserable, para ayudarme a hacer la transición en lugar de Odessa? Las preguntas me ponen mala. Son ridículas, sin sentido, el menor de mis problemas; sin embargo, no parezco capaz de olvidarlas. De olvidarlo a él. Con poco más para distraerme de esta neblina escarlata, Michal se ha extendido como un veneno por mi piel, y soy incapaz de dejar de rascarme para eliminarlo.

			¿Por qué me mordió, solo para abandonarme? ¿Por qué me dejó al cuidado de mis amigos? ¿Por qué me dejó para que yo les hiciera daño?

			No me doy cuenta de que mi mano se cierra sobre el pomo de la puerta hasta que me empieza a quemar la palma.

			Con un bufido, lo suelto y me aparto de un salto. Miro ceñuda la cadena plateada alrededor del pomo. Lou no creía que esa precaución fuese necesaria. Me lo discutió cuando insistí, pero al final hizo caso de mi petición con la única joya de plata que poseía: un feo collar deslustrado que había pertenecido a su tatarabuela. En la cocina, finge una arcada cuando Reid le ofrece una zanahoria, y yo cierro el puño de mi mano herida.

			—Aguanta la respiración —me aconseja Mila en voz baja.

			No se fijarán en ti, repite esa voz aterradora.

			

			Dejo de respirar al instante cuando la oigo y, después de unos segundos de pugna con mi autocontrol, me obligo a apartarme de la puerta. Una desilusión tenue reverbera desde dondequiera (o de quienquiera) que provenga la voz. Te vas a morir de hambre.

			Suena como mi hermana.

			—No lo haré.

			Sacudo la cabeza con vehemencia en dirección a la sombra del espejo mientras Mila me observa con los ojos muy abiertos. ¿Y por qué no habría de hacerlo? Estoy manteniendo una conversación con alguien que no está aquí, y nada de esto (nada de ello) es real. Filippa no puede estar en esta habitación conmigo. Aunque el ritual de Frederic hubiese funcionado de alguna manera, aunque ella hubiese regresado como un espíritu o… o como otra cosa, yo la vería. Y Mila también la oiría.

			Mi determinación se reafirma al pensarlo. Más que cualquier otra cosa, el silencio de Mila demuestra que Filippa sigue muerta y que esto es solo una alucinación. No sería la primera vez que oigo voces, ¿verdad? Miro el espejo, ceñuda. Unas tenues fisuras en su superficie plateada refractan la luz de un modo extraño, pero, por lo demás, el cristal se alza ante mí callado y silencioso. No hay ningún desgarrón en el velo, ningún eco de risas. Ningún destello de un ojo esmeralda.

			Sigo mirando el espejo con avidez.

			Sé que no debo hacer esto otra vez. Sé que no debo tener esperanza.

			Aun así, me acerco hasta estar de pie delante de esa maldita cosa, los ojos fijos donde debería estar mi propio reflejo. Y rezo por centésima vez, por milésima vez, para que este sea el momento en que termina el sueño. Para que el príncipe feérico me despierte ahora con un beso y los dos vivamos felices para siempre.

			Por favor.

			

			Aunque me quedo ahí plantada unos segundos más, esperando, no sucede nada. Cierro los ojos de nuevo. Los abro. Siento una oleada de amargura cuando el espejo permanece en blanco. Doy media vuelta sin pensar, agarro la caja de música y la hago añicos contra el suelo de madera. La nana termina con un estrépito violento y satisfactorio, pero mi furia no amaina… En lugar de eso, sube por mi garganta como el vitriolo, y maldigo cuando los trocitos de porcelana se asientan. La sonrisa insulsa de la princesa permanece intacta y entera. Con un gruñido poco habitual en mí, estampo el pie sobre ella con todas mis fuerzas. Lo estampo sobre todo ello, sobre todos y cada uno de los pedazos, hasta que no queda nada más que polvo centelleante, hasta que mis pies desnudos debieran sangrar y doler. Quiero que sangren y duelan.

			Sin embargo, antes de que pueda agarrar la cadena de plata, unas voces bajas suenan desde la entrada. La puerta principal se abre con un leve susurro al que se unen el roce de las perneras de un pantalón de lana y un vestido de seda. El latido regular y constante de otros dos corazones. Dos, no tres. Unas pisadas suaves cruzan el umbral al segundo siguiente y la puerta vuelve a cerrarse.

			—¿Cómo está? —susurra Coco.

			—¿Nos hemos perdido algo? —pregunta Beau.

			La voz de Jean Luc debería unirse a las suyas ahora, pero no lo hace. No ha venido.

			Es difícil mantenerlos separados, ¿verdad?, ronronea esa voz. Jean Luc, Michal… Michal, Jean Luc…

			Hago un esfuerzo por ignorarla y los suaves sonidos mojados del cuchillo de Reid cesan un instante.

			—No ha cambiado nada —murmura.

			Él jamás te querrá.

			Me encojo un poco y bajo la vista hacia los restos de la caja de música.

			

			—No queríamos despertarla hasta la cena. —Lou se tambalea un poco cuando Melisandre serpentea entre sus pies y un sonoro ronroneo recalca sus siguientes palabras—. Parece… exhausta.

			Mila se acerca flotando y levanta un brazo como para pasarlo a mi alrededor. Para reconfortarme. No obstante, cuando me pongo tensa, temerosa del contacto, se detiene y deja caer el brazo a su lado.

			—Todo irá mejor esta noche, Célie —dice con dulzura, mientras Coco y Beau desatan los cordones de sus botas—. No pierdas la esperanza.

			Me resisto al impulso de burlarme de su optimismo.

			—¿En qué te basas para suponer eso? ¿En ayer por la noche? ¿En la noche anterior? ¿La semana pasada?

			Mila no responde. No puede responder. No con la verdad, en cualquier caso. En lugar de eso, las dos escuchamos la pregunta de Beau.

			—¿Ha comido algo más?

			A veces olvidan que puedo oírlos. A veces fingen que no ha cambiado nada.

			Reid continúa su trabajo con el cuchillo, cortando carne y verduras en dados con mano experta. El olor de los alimentos (olor a caza y tierra; quizá venado y guisantes con las zanahorias) se cuela por debajo de la puerta de mi dormitorio y se solidifica en mi estómago.

			—No desde la cena de ayer.

			—¿Y hoy qué tenemos?

			Reid no duda ni un instante.

			—Ciervo. Esperamos que un animal más grande ayude.

			Un animal más grande. Reprimo mis ganas de vomitar.

			—Ya te lo he dicho. —Lou, al menos, baja la voz, pero aun así oigo cada palabra—. Su cuerpo no quiere ciervo. Deberíamos haber encontrado, no sé… un oso o…

			

			—¿Tenemos osos en Belterra? —pregunta Beau de repente.

			Con un suspiro de exasperación, Coco cuelga su capa, y el olor de su sangre… Mi vista se enturbia de nuevo y tengo que agarrarme a la pata de la cama para mantener el equilibrio.

			—¿Cómo puedes no saberlo? Eres el rey.

			—Pero no el rey de los osos, Cosette.

			Odessa suelta una carcajada desdeñosa desde el rincón.

			—No, Beauregard —dice Coco con voz lenta y sufrida—, no tenemos osos en Belterra, pero, en verdad, su cuerpo no quiere animales en absoluto. Necesita alimentarse… alimentarse de verdad, esta vez. Le dije que podíamos ayudarla a cazar, pero rechazó mi oferta.

			—¿Oh? —interviene Odessa tras cerrar su libro—. ¿Y tenéis experiencia cazando seres humanos? —pregunta con tono malicioso.

			Se produce una pausa en la que todo el mundo se gira con reticencia hacia ella. Aunque han hecho todo lo posible por hacer como que no está, nunca la ignoran de manera abierta. Por mí, creo. Ayer, regañó a Lou por darle queso a Melisandre («¿Tienes alguna idea de lo que los productos lácteos le hacen a la digestión de un gato?»), hasta que intervino Reid, momento en el cual ella se embarcó en la historia y el mito del pelo pelirrojo durante casi una hora. Coco respira hondo ahora.

			—Por supuesto que no tenemos experiencia cazando seres humanos, pero…

			—En verdad, yo sí que la tengo. —A diferencia de Coco, Reid no se molesta en disimular su animadversión hacia la vampira sentada en su cocina. En algún momento entre la sugerencia de Odessa de que Melisandre apestaba y el comentario de que, históricamente, su pelo pelirrojo significaba que deberían haber sacrificado a Reid al nacer, él había perdido sus dotes sociales—. Juntos podríamos ayudar a Célie a alimentarse sin hacer daño a nadie.

			

			—Ah, sí. —Imagino a Odessa examinando sus uñas con una falta de interés educada—. El cazador. Dime, querido, con toda tu experiencia inefable, ¿cómo imaginas que iría eso? ¿Os lanzaríais los cuatro (tres de los cuales gobernáis Belterra entera) a las calles al anochecer en busca de la cena de Célie?

			—No nos lanzaríamos…

			—¿Y qué pasaría si encontraseis una presa? —Odessa continúa hablando como si él no hubiese dicho nada, su voz engañosamente ligera—. Quizás un hombre joven y apuesto con prisa por llegar a casa después de cerrar tarde su tienda… ¿Lo arrinconaríais en un callejón oscuro y le pediríais con educación que os ofreciera una vena? ¿Forzaríais su aquiescencia con un encantamiento si se negara? Hmm… No. —Se da unos golpecitos en la barbilla con una uña en ademán pensativo—. Después de todo, tú eres un cazador. En lugar de eso, es posible que lo incapacites mientras Célie bebe su sangre por la fuerza. Cualquiera de las dos cosas le causaría daños. Es probable que incluso la muerte.

			Me miro los pies, incapaz de verlos de verdad, y escucho la suave alteración del aire cuando Reid sacude la cabeza.

			—Célie jamás le haría daño a nadie.

			—¿Alguna vez has visto alimentarse a un vampiro recién nacido? —La voz de Odessa adquiere una gravedad inusual cuando nadie responde. Ella no puede fingir que ignora mis sentidos aumentados; quiere que oiga cada palabra—. Puede que antes conocierais a Célie, pero ya no es humana. No será capaz de controlar sus impulsos, y eso la vuelve peligrosa. En especial para todos vosotros. Está claro que os tiene cariño, que incluso os quiere, pero toda emoción fuerte se convierte en hambre para una vampira recién nacida. Necesita estar con los de su propia especie en Requiem. No puedo ni imaginar por qué Michal os permitió traerla aquí, pero…

			—Célie no quería vivir en Requiem —la interrumpe Lou, irritada, y levanto la vista de golpe una vez más—. Nos lo dijo justo antes de morir.

			

			—¿Y matar a sus amigos? —pregunta Odessa—. ¿Eso es lo que querría Célie?

			—Eso no va a ocurrir.

			—Si huele vuestra sangre mientras se alimenta, Louise le Blanc, ocurrirá.

			—Bueno —comenta Lou mientras echa a andar por el pasillo hacia mi puerta—, entonces, esperemos que le guste el ciervo.

			Un momento después, llama a mi puerta, y a mis rodillas parecen crecerles raíces cuando se abre una rendija. Lou asoma la cabeza.

			—¿Célie? —me llama con dulzura—. ¿Estás despierta? Me ha parecido oír… —Sus ojos se posan en la caja de música destrozada y se abren un poco más. Trago saliva—. ¿Va… todo bien?

			—Mi caja de música se ha roto. —Aunque digo las palabras deprisa, de un modo casi frenético, el poste de la cama empieza a astillarse bajo mi mano porque no puedo… no puedo contener la respiración y hablar al mismo tiempo. No puedo evitar que el olor de su magia se convierta en un sabor literal en mi lengua y… y… me atraganto con mis siguientes palabras—. Pero creo… creo que puedo arreglarla. Creo que puedo…

			Lou emite un silbido bajito mientras se agacha para deslizar un dedo por el polvo centelleante. Frunce los labios.

			—Joder. No creo que ni siquiera yo sea capaz de arreglar un arrebato de furia tan admirable. Bien por ti, Célie, pero es una pena. Tenía planes para esta siniestra cajita de música.

			Parpadeo en su dirección.

			—¿Qué? —pregunto perpleja.

			—Oh, la iba a esconder al lado de la almohada de Reid cuando se durmiera esta noche. —Agita una mano despreocupada por el aire y, al instante, su encantamiento se extiende por encima de mí y atenúa el borde afilado de mi hambre. Su propio estómago emite un retumbar ensordecedor en respuesta. Le da unas palmaditas afectuosas—. Reid intentó asustarme el otro día. Se escondió debajo de la cama y todo, bendito sea. Creyó que sería de lo más ingenioso agarrarme del tobillo cuando pasara por delante. —Una sonrisa taimada—. No tiene ni idea de lo que ha empezado.

			—¿Por qué… por qué haría algo así?

			—Puede que yo le tiñera las cejas de azul la semana pasada. —Sus ojos centellean con malicia, se pone de pie y se limpia las manos en los pantalones antes de ofrecerme una de ellas—. Ven a cenar, Célie. No deberías reconcomerte aquí dentro tú sola.

			—No estoy sola —digo de manera automática.

			La risa de Filippa resuena otra vez a mi alrededor y se me eriza el vello de la nuca. Mis ojos vuelan hacia Mila, que frunce el ceño.

			—Sí, claro, por supuesto. Mila también está invitada. —Aunque vacilo un instante y miro con recelo su mano estirada, Lou sonríe y menea los dedos—. Oh, venga ya. ¿Nos vas a obligar a suplicar por tu compañía? —Esta vez no espera a que conteste; se limita a agarrar mi mano y me arrastra por el pasillo iluminado por velas para llevarme con los otros—. Deja de arrastrar los pies, ¿quieres? Es solo la cena. Nada que temer entre amigos. —Cuando no respondo, se gira hacia atrás para mirarme, y el rostro plateado de Mila se refleja en sus ojos—. ¿No es así, Mila?

			—Claro —afirma Mila en un intento valiente de tranquilizarme.

			Sin embargo, no oye la tenue risa que tintinea desde el espejo a nuestras espaldas. Me resisto al impulso de girarme, de ver un atisbo de mi hermana espiándome desde el cristal. Sí, Célie, parece ronronear. Nada que temer.

			Es solo la cena.

			

		

	
		
			CAPÍTULO 2 
La séptima silla

			Preparan la mesa para siete, igual que han hecho cada noche.

			Yo me planto una sonrisa frágil en la cara cuando entramos en el espacio diáfano que sirve de cocina y de salón, e ignoro el séptimo bol. Igual que hago todas las noches. Porque no importa, de verdad que no, y la ausencia continuada de Jean Luc no puede hacerme sentir peor de lo que me siento ya.

			Me aferro a esa convicción como a una balsa en el mar mientras Mila se desliza hacia Odessa.

			—¡Célie!

			Como un mecanismo de relojería, Beau es el primero en moverse y cruza por delante del sofá para estrecharme en un abrazo fuerte. Coco lo sigue de cerca y, pronto, los dos tienen los brazos envueltos a mi alrededor. Se me cierra la garganta de nuevo mientras me quedo ahí rígida entre ellos, la mandíbula apretada y el cuerpo inclinado en dirección contraria, pese a querer estrujarlos contra mi pecho y no volver a soltarlos nunca. Más risas reverberan por mi cabeza al pensarlo. Porque los quiero, le digo a mi hermana con pasión.

			Hmm. Estoy segura de que esa es la razón.

			Con el corazón desbocado, aparto la mejilla de la línea del cuello de Coco.

			

			Si alguno de los dos se percata, no dice nada, pero sus ojos sí que se dilatan un poco cuando se apartan para sonreírme. Yo me planto mi propia sonrisa en su sitio, aunque me siento un poco mareada. No necesito un reflejo para saber que mi aspecto también ha cambiado. Aunque mi piel siempre ha sido clara, ahora brilla de un tono blanco etéreo, y mi pelo oscuro cae más largo, espeso y pesado en ondas por mi espalda, y centellea como el cristal a la luz de las velas. Las largas miradas de mis amigos y sus exclamaciones ahogadas confirman lo que ya sé: mi rostro se ha convertido en un arma.

			—Hemos tenido que ausentarnos un par de horas —dice Coco, un poco falta de respiración—, pero ya nos hemos ocupado de todo. ¿Cómo estás, Célie? ¿Has dormido bien?

			Sus palabras suenan agoreras y, aunque quiero preguntarle de qué se han ocupado, no confío en mí lo suficiente como para hablar. En lugar de eso, ensancho mi sonrisa y aprieto sus manos sin decir ni una palabra.

			En verdad, llevo una semana sin dormir.

			Filippa suena casi aburrida en mi cabeza. La eterna víctima.

			—Pues yo desde luego que no lo hice. —Beau agarra una silla de la mesa para que me siente, y me obligo a concentrarme en él. En él, no en mi hermana. En lo real y tangible de esta habitación. Por encima de nosotros, unas ollas de cobre centellean lustrosas, como si le guiñasen un ojo a los boles disparejos y descascarillados llenos de estofado. El apartamento entero apesta a alegría, y debería ser mi lugar favorito en el mundo entero. Hubo un tiempo en el que podría haberlo sido.

			Ahora parece una cárcel.

			—Si este arreglo continúa durante mucho tiempo más —continúa Beau—, voy a insistir en que una de las brujas de esta casa conjure una cama de verdad para el salón. Hace días que tengo tortícolis. —Señala con la barbilla a las mantas dobladas y las almohadas apiladas sobre el sofá, donde Coco y él han estado durmiendo desde que volvimos de Requiem hace una semana.

			—Tú eres el que insistió en que nos quedásemos aquí —dice Coco—. No es que me queje —añade a toda prisa en mi dirección—. Prefiero estar aquí que en el castillo, sobre todo con los chasseurs husmeando por ahí.

			Asiento sin dejar de sonreír, la boca cerrada con firmeza. Aunque el encantamiento de Lou sigue en pie, el olor de tanta sangre en esta habitación es abrumador. En especial, la de Lou y la de Coco. Michal me dijo una vez que la sangre de las criaturas mágicas sabe más potente que la humana, y ahora lo creo. Como las criaturas mágicas especialmente poderosas que son, mis dos amigas huelen deliciosas.

			—¿Te refieres a la preciosa Brigitte? —Beau acerca mi silla a la mesa mientras Reid toma mi bol vacío y lo llena de… algo que no es estofado. La bilis sube por mi garganta al verlo. Más espesa y oscura y, en general, más repulsiva que el caldo, la carne y las verduras, mi cena tiñe la porcelana blanca de carmesí.

			¿Crees que a la séptima irá la vencida?

			La presión aumenta en mis oídos ante el sonido de esa voz, y aprieto los dientes para evitar replicar con una respuesta cortante.

			—Técnicamente, Brigitte todavía no es una chasseur, pero no la culpo por actuar un poco… —Beau busca la palabra adecuada, ajeno a mi pugna interior— perturbada esta noche. Se produjo otro altercado en Saint-Cécile más temprano. Ladrones de tumbas —explica en mi dirección—. Por lo general, es solo una molestia, un par de cuerpos que desaparecen cada pocos meses, pero la cosa empieza a descontrolarse. A estas alturas, ya han removido medio cementerio.

			Frunzo el ceño al oírlo, pero nadie más muestra gran reacción; parece que ya lo sabían. Para mi sorpresa, la voz en mi cabeza también permanece callada. Bueno, por supuesto que lo hace. Me sacudo mentalmente y casi rechino los dientes de la frustración. Ella no existe.

			Odessa elige este momento para soltar un bufido desdeñoso y levantarse de su silla, igual de asqueada por la sangre de mi bol, antes de desaparecer pasillo abajo hacia su habitación. Mila la sigue. Ellas nunca se quedan durante la cena. En lugar de eso, Odessa se escabullirá al East End para cenar en otro sitio, y Mila, sin que lo sepa su prima, la acompañará.

			Beau frunce el ceño mientras las sigue con la mirada.

			—Una criatura tan cálida y empática, esa Odessa. Con una inteligencia emocional de lo más aguda… Deja en ridículo incluso a Brigitte.

			—Esa criatura cálida y empática todavía te puede oír. —Reid se deja caer en una silla al lado de Lou, dejando un puesto libre entre nosotros para nuestro séptimo invitado a la cena. Yo hago caso omiso de esa silla. Me niego a mirarla siquiera—. Así que yo tendría cuidado si fuese tú.

			—Tonterías. —Beau se sienta en la silla a mi otro lado y la inclina hacia atrás sobre dos patas de inmediato, los dedos entrelazados detrás de su pelo oscuro—. Si a la señora vampira le entran ganas de dar un mordisquito ahora, Célie puede darle una paliza por mí. —Sonríe en mi dirección—. ¿No es verdad?

			—¿Qué? —Distraída, hablo sin pensar y pago el precio al instante: un fuego voraz trepa por mi garganta y se me humedecen los ojos ante el intenso dolor, ante el sabor potente de mis amigos en mi garganta. No obstante, esta vez no puedo limitarme a ignorar a Beau, y no creo que un simple gesto afirmativo o negativo con la cabeza vaya a comunicar con eficacia todo el alcance de su estupidez—. Odessa es muy vieja —digo sin aliento—. Muy fuerte. Vi… vi cómo le arrancaba la lengua a un vampiro solo con las manos.

			La voz de Odessa nos llega desde el final del pasillo.

			—Y no lo olvides nunca, querida.

			

			Beau resopla con desdén y aterriza con un ruido seco sobre las cuatro patas de su silla antes de hincarle el diente a su estofado.

			—No te subestimes, Célie. Has entrenado con los chasseurs. Estoy seguro de que podrías arrancar una lengua o dos… Preferiblemente la de ella, si sigue pontificando acerca de las mejores maneras de llevar a cabo un embargo comercial.

			—Es mejor que oírla describir, con todo lujo de detalles, cómo murieron todos tus antepasados —comenta Lou con acidez.

			—Oh, no, esa información tan agradable también me la proporcionó —la corrige Beau—. Al parecer, un ciervo destripó a mi trastatarabuelo hasta la muerte mientras hacía sus necesidades durante una cacería real.

			Los interrumpo antes de que ninguno de los dos pueda tomar carrerilla. Me ha empezado a palpitar la cabeza otra vez. La sangre en sus venas huele deliciosa, sí, pero la de mi propio bol apesta.

			—Eso es repugnante y no tengo ningunas ganas de tocar una lengua.

			Mentirosa.

			—A lo mejor es solo que aún no has encontrado la adecuada —sugiere Coco en tono juicioso.

			—Hablando de lo cual… —Beau se gira hacia Reid antes de que yo tenga ocasión de contestar, y aprieto los puños alrededor de mi falda cuando su aroma me invade de nuevo, al tiempo que Filippa se ríe y me urge a acercarme más. Beau señala con su cuchara la silla vacía a mi lado—. ¿Dónde está tu insufrible amiguito? Esta tarde no estaba en el castillo.

			Aunque me he estado negando a pensar en Jean Luc, la pregunta me pilla por sorpresa de todos modos. O quizá no sea la pregunta para nada, sino cómo está formulada. Porque ha dicho que Jean Luc es el insufrible amigo de Reid, no el mío, y… y supongo que eso es verdad ahora. La mera idea es como un garrotazo en la cabeza y rompe el embrujo de la sangre de Beau.

			

			Reid me lanza una mirada furtiva, pero finjo no verla.

			—No ha podido ausentarse de la Torre. Envía sus disculpas.

			A pesar de todas mis buenas intenciones, mis ojos vuelan hacia los suyos.

			—Eso no es verdad.

			Nos miramos con sorpresa durante un único instante.

			—Célie, está… —Reid vacila un segundo. Está claro que esto le duele y que preferiría tragarse el cuchillo de cocina antes que tener esta conversación, pero Reid sigue siendo Reid, y nunca me ha mentido—. Dale tiempo —dice al final—. Acabará por aceptarlo. Es solo que… lo está pasando mal con todo esto.

			Las palabras, pronunciadas con tal sentimiento, con tanta inocencia, se cuelan por debajo del calor fundido que bulle dentro de mi pecho y llenan el enorme vacío que he sentido desde que desperté como vampira. Desde que desperté muerta. Lo está pasando mal con todo esto.

			—¿Ah, sí? —pregunto con suavidad.

			Mátalos, me incita Filippa, con más suavidad aún.

			Todos los que están sentados a la mesa parecen contener la respiración al unísono al ver mi expresión, y las telarañas de la magia de Lou rozan mi piel. Ocultan los bordes crudos de mi ira y las odio… las odio…, pero me resisto al impulso de arañar mi piel, de arrancar cada capa sangrienta hasta ser yo otra vez, hasta ser Célie. No alguien que tiene alucinaciones con su hermana muerta. No alguien que acerca con disimulo la silla al humano que tiene al lado, que calcula los segundos exactos que le costaría debilitar primero a Beau, después a Coco y luego a Reid. Lou está sentada justo al otro lado de la mesa, así que tardaría más en llegar hasta ella. Además, sería la más difícil de someter, pero su sangre…

			Se me abren las encías solo de pensarlo, y mis colmillos descienden. Una oleada de saliva brota en mi boca, se arremolina, se extiende, hasta que se me revuelve el estómago y me atraganto con ella.

			Ay, Dios.

			Me echó hacia atrás de golpe, hago caer mi silla y decenas de puntitos blancos estallan en mi visión. Ay, Dios. Ay, Dios. Ay, Dios. Mi pecho resuella mientras pugno por contener la respiración; ahora me miran todos, los ojos abiertos de par en par por la alarma. Tanto Reid como Coco se han medio levantado de la mesa, y Beau está sentado quieto como una estatua, como si yo fuese un animal salvaje, un depredador, y él no se atreviese a moverse por miedo a llamar mi atención. Ya estás a medio camino, Célie.

			Solo Lou me mira con calma.

			—Es probable que este sea el momento en el que comes.

			Por la periferia de mi visión, veo aparecer a Odessa y a Mila en el pasillo, silenciosas y atentas.

			—Lo… lo siento. —Agarro la pared de la cocina con una mano y me tapo la boca con la otra para ocultar mis dientes a la sala. Nuevas lágrimas de humillación queman bajo mis párpados. Lo único de lo que parezco capaz estos días es de disculparme, ¿y aun así es Jean Luc quien lo está pasando mal?—. Lo siento muchísimo, de verdad. No pretendía… No he debido…

			Con un giro seco de la muñeca, Lou endereza mi silla y empuja mi bol hasta el borde de la mesa. Con otro gesto, la sangre empieza a humear una vez más. Aunque no parece asustada como los otros, el brillo de sus ojos turquesas se ha apagado y su semblante parece más pálido que de costumbre. Después de todo, estoy poniendo en peligro a su familia. Su casa. El calor fundido de mi pecho se convierte en hielo.

			—Come, Célie —me urge.

			Noto cómo asiento. Doy un paso tentativo hacia delante. Luego, otro. El silencio pesa sobre la habitación mientras vuelvo a mi sitio en la mesa, con cuidado de moverme despacio por el bien de Beau, que está sentado más erguido que antes, los dedos apretados alrededor de su cuchara. Agarro la mía sin decir ni una palabra, la sumerjo bajo la superficie carmesí de mi bol y me la llevo a los labios.

			La sangre sabe tan mal como huele.

			Sin embargo, no hago una mueca ni doy ninguna otra indicación de mi malestar, aun cuando mi hermana vuelve a susurrar.

			¿Cuánto tiempo podrás sobrevivir de este modo, ma belle? ¿Cuánto tiempo crees que pasará antes de que tu cuerpo tome el control?

			Ignoro la alucinación, igual que ignoro mi estómago revuelto cuando la sangre de ciervo entra en mi organismo.

			—Lo siento —digo de nuevo, con más calma esta vez, al tiempo que levanto la barbilla y miro a los ojos a cada uno de mis amigos. Ellos me devuelven una sonrisa cauta; ya me han perdonado. Incluso Beau se relaja en su silla, y Odessa desaparece otra vez por la puerta de su cuarto. Mila se demora solo un segundo más, sus ojos demasiado comprensivos, antes de seguirla.

			El silencio, sin embargo, sigue siendo un poco tenso. Lou sigue pareciendo un poco enferma.

			—¿Esta mañana…? ¿Mi madre ha venido a la puerta esta mañana? —le pregunto a Reid después de otro momento.

			—Sí. —Aparta su bol vacío—. Venía de la Torre. Ha estado, eh… atosigando a los cazadores para averiguar tu paradero.

			—Atosigando a Jean Luc, quieres decir.

			Reid me lanza una mirada recelosa.

			—Tu madre dice que ha llegado el momento de recurrir a medidas desesperadas.

			—¿Qué le respondió él?

			—Nada. Ha aceptado no revelar nada hasta que estés preparada. Por el momento, el reino asume que sigues con Michal… Aunque Jean no ha estado demasiado callado a ese respecto. —Reid vacila un instante—. Informó a los chasseurs sobre Les Éternels antes de que partiésemos en barco hacia Requiem en la víspera de Todos los Santos, y ellos… Bueno, no han sido precisamente discretos desde que volvimos. Los rumores sobre vampiros se han extendido por toda la ciudad. Es probable que ya hayan llegado a todos los rincones del reino.

			—El precio de la plata ha subido como la espuma —confirma Beau—. Tengo amistad con un platero local, y creo que le gustaría casarse contigo.

			Casi me río al oír eso. Casi. En vez de eso, me fuerzo a tragar otra cucharada de sangre. Tiene un fuerte sabor a caza y a algo equivocado, sucio, como la carne rancia en un día caluroso. Se me revuelve el estómago.

			—Nunca esperé que Jean Luc mantuviese oculta la existencia de los vampiros. Aun así, es muy… amable por su parte mantener la mía en secreto.

			Reid recoge los boles vacíos de la mesa para evitar mirarme.

			—Ya te he dicho que no te odia, Célie.

			Se hace otro silencio incómodo. Su segunda mentira.

			Cruzo las manos con fuerza en mi regazo y me miro los dedos: largos, pálidos y elegantes. Ajenos a mí por completo.

			—Por supuesto que no.

			La primera noche que desperté como vampira, Jean Luc asistió a la cena. La primera y única comida que hizo conmigo. Cuando entré en la cocina, pálida y extraña, sus ojos se endurecieron. Cuando me llevé el bol de caldo a los labios (caldo, no sangre), en un fútil intento por mantener la normalidad, lo vomité con violencia por toda la mesa, mi cuerpo incapaz de consumirlo. Lou y Reid me ofrecieron una taza de sangre sin dudarlo, pero la cara que puso Jean Luc…

			Aunque me negué a tomar la sangre, e incluso la tiré al suelo en un ataque de pánico, Jean Luc se marchó de todos modos.

			Y no ha vuelto a aparecer por aquí.

			Como si recordara esa noche, mi estómago se contrae de manera dolorosa y cierro las mandíbulas con fuerza, decidida a mantener la sangre dentro esta vez.

			

			—Mi madre no va a… —Mi mano vuela hacia mi boca con brusquedad cuando mi cuerpo empieza a sufrir arcadas involuntarias. No. Por pura fuerza de voluntad, trago y dejo la cuchara en mi plato. No voy a perder el control de mi estómago esta noche. No pienso hacerlo.

			Beau me da unas palmaditas consideradas en la espalda.

			—Tu madre todavía cree que estás de picos pardos por el campo con un apuesto desconocido. De alguna manera, su vampirismo le importa poco. En verdad, creo que está más enfadada por tu compromiso roto que por la afición de Michal a la sangre. Has perdido toda tu reputación entre la aristocracia.

			Con un estremecimiento violento, me atraganto al oír sus palabras y pierdo la batalla antes de que esta empezara siquiera. El odioso líquido sube quemando por donde había entrado hasta que lo expulso por toda la mesa en una arcada desesperada, igual que todas las demás noches esta semana. Igual que predijo mi hermana.

			Se produce un segundo de silencio. La mano de Beau se detiene sobre mi espalda. A continuación, antes de que pueda hacer nada más que apartarme un poco, horrorizada, mis amigos se mueven al unísono de un modo casi ensayado. Lou agita un brazo y el vómito ensangrentado que cubre sus peonías desaparece al instante. Reid recoge mi bol casi igual de deprisa para sacarlo por la puerta de la casa, mientras Beau retira mi pelo a un lado y Coco me da un paño para limpiarme la cara.

			—Todo irá bien, Célie —me asegura con convicción—. Ya averiguaremos cómo hacerlo.

			—En realidad, no pasa nada. —Aunque Lou me dedica una sonrisa tranquilizadora, luce aún más pálida que antes. Y las peonías… se han quedado rosas en lugar de blancas. Sin embargo, no puedo concentrarme en eso, pues otro arrebato vomitivo sacude mi cuerpo y Reid planta una palangana pequeña delante de mí.

			

			Es todo tan considerado…

			Tan humillante…

			—Quizás, ehm… oso la próxima vez —sugiere Beau con una voz de una ligereza espantosa.

			Asiento sin decir ni una palabra. Porque esta es mi vida ahora.

			Cuando mi hermana habla otra vez, casi siento su presencia a mi espalda, como si estuviera de pie justo detrás de mí. Como si hubiera estado ahí desde el principio. Sus dedos parecen acariciar mi pelo y, solo por un instante, los ojos de Beau saltan hacia los mechones y se entornan un poco cuando se agitan en el aire demasiado quieto. Vas a matarlos, ya lo sabes. En verdad, nunca tuviste ni una oportunidad de evitarlo.

			Y de repente, todo esto es demasiado: la voz de mi hermana, su contacto, las caras demasiado sinceras de mis amigos más queridos.

			—No. —Gruño la palabra, estampo las palmas de las manos sobre la mesa y giro en redondo para gritarle a mi hermana, para decirle que no pienso matar a nadie…

			Pero no está ahí. Por supuesto que no lo está. No hay nadie ahí, y la mesa cruje de un modo amenazador bajo mis manos mientras Beau se aparta a toda velocidad con un grito de sorpresa y Reid y Coco se levantan de un salto, alarmados.

			—¿Célie? —Lou se levanta más despacio que los otros, el ceño fruncido en dirección al espacio vacío detrás de mi silla—. ¿Qué pasa? ¿Va algo mal?

			Beau se estremece mientras él también inspecciona el espacio a mi alrededor.

			—¿Hay otro fantasma aquí? ¿Esa… esa mujer… Mila?

			—Mila se fue con Odessa —mascullo entre dientes.

			—¿Alguien distinto, entonces?

			—No hay nadie más. —Las palabras aterrizan como cuchillos entre nosotros, demasiado cortantes incluso para mis propios oídos. Beau parpadea y se aparta un poco, acongojado. La vergüenza alancea mi pecho en respuesta y, al instante, hago ademán de… No sé, de consolarlo. Él, sin embargo, mantiene las distancias—. Lo siento—. Lo siento, lo siento, lo siento muchísimo. Las palabras parecen emanar como sangre de todos los poros de mi piel hasta que me estoy ahogando en sangre. En la mía, sí, pero también en la suya. Me duelen los dientes al olerla, y me pitan los oídos cuando la risa de Filippa reverbera en una oleada desconcertante por la habitación—. Me está pasando algo…

			—¿Qué te está pasando? —Lou se inclina hacia delante sobre la mesa, los ojos entornados con suspicacia—. Si no hay nadie aquí, ¿por qué has gritado? ¿Qué está pasando?

			Sacudo la cabeza por acto reflejo.

			—No… no era mi intención…

			—¿Qué no nos estás diciendo, Célie?

			—N… nada.

			—Estás mintiendo.

			—No, de… de verdad que no. —Sin embargo, mis dientes descienden en ese momento, y la risa de Filippa alcanza un tono febril que me ensordece. Aprieto las manos contra la presión creciente de mi cabeza, sin dejar de temblar. Sigo tratando de convencerme de que esto no es real, pero sigo fracasando en mi intento. Esto no es real. Nada de esto es real.

			Oigo el cuchillo antes de verlo.

			Doy media vuelta y atrapo la hoja de plata una décima de segundo antes de que perfore la parte de atrás de mi cráneo. En el pasillo más allá, algo se mueve en la oscuridad. Algo… riela.

			—El velo —murmuro, incrédula; delante de mis propios ojos, sus bordes sajados se arreglan. La risa de Filippa se apaga al instante. Se hace el silencio y, con él, una mareante sensación de alivio. Sin pretenderlo, bajo la vista hacia mis dedos, sin fijarme en cómo queman hasta que Coco me arranca el cuchillo de la mano.

			

			El cuchillo muy real.

			Esta vez no me estoy imaginando cosas. Aunque no sé lo que le pasó a Filippa la víspera de Todos los Santos, este dolor de mi mano es real. Esa raja en el velo era real, lo cual significa que la persona que la abrió también debe ser real… si es que, para empezar, se trata de una persona.

			Miro a los ojos incrédulos de Lou.

			—Creo que mi hermana se me está apareciendo —digo.

			

		

	
		
			CAPÍTULO 3 
Cómo comunicarse con los muertos

			Lo que necesitamos —declara Lou una hora después—, es una sesión de espiritismo.

			Sentado a la mesa de la cocina otra vez, Beau gime y deja caer la cabeza en sus manos mientras una tormenta se acumula al otro lado de las ventanas. Un trueno retumba en la distancia.

			—Eso no es lo que necesitamos, Lou. Una sesión de espiritismo no es nunca lo que necesita nadie.

			—Tonterías. —Pálida pero aun así decidida, Lou revolotea por el salón reuniendo todas las velas apagadas que encuentra mientras yo contengo la respiración y la observo, concentrada en mantener todo el cuerpo bloqueado. Mi cabeza todavía palpita y un halo rodea mi vista—. Si Filippa quiere jugar con nosotros, debemos averiguar las reglas del juego, o jamás tendremos posibilidad de ganar. Oh, no me mires así —añade—. Acaba de intentar matar a Célie. Está claro que no se siente demasiado amistosa. ¿No quieres saber por qué, saber lo que quiere?

			—No —masculla él, exasperado—. Nunca he tenido menos ganas de saber algo…

			—No quería matarme. —Pronuncio las palabras con rigidez, tratando de mover los labios lo menos posible—. Creo que quería forzarme a alimentarme… bien. —Aunque no me atrevo a aclarárselo más, no cuando están tan cerca de mí, parece que lo comprenden de todos modos. Beau palidece y retrocede un poco, mientras Lou sacude la cabeza y Coco pone los ojos en blanco.

			—Qué solidaria —musita.

			Lou suelta una brazada entera de velas delante de nosotros.

			—Pero ¿por qué? ¿Qué puede ganar ella con nuestras muertes prematuras?

			—Somos bastante importantes. —Beau hace un gesto para abarcar a todos alrededor de la mesa sin un ápice de humildad, aunque también tiene razón. Entre los cuatro, gobiernan sobre la mayor parte de la población del reino—. No tiene ningún sentido fingir lo contrario.

			—Tal vez no tenga nada que ver con nosotros. —Reid pone las velas en pie de manera compulsiva—. Tal vez sea la cuestión mucho más simple de alguien desdichado que busca compañía. —Se vuelve hacia mí—. ¿Qué te hace pensar que tu hermana responderá a esta llamada después de haberte tirado un cuchillo? No suena como que quiera hablar.

			Me aclaro el fuego de la garganta.

			—No tendrá elección.

			Aunque Lou sonríe con aprobación, aparto la vista de ellos para centrarme en cambio en el olor de las peonías de su jarrón pintado a mano. Dulce y rosado, con un toque cítrico. Porque no tengo tiempo para este profundo e interminable dolor en mi estómago. Filippa acaba de hacer añicos la bonita ilusión de seguridad que mis amigos habían creado para mí. Y con Filippa, por desgracia, viene Frederic.

			El Nigromante.

			Había intentado no pensar en él. Me había autoconvencido de que sus planes habían fracasado; o al menos, que habían terminado con Filippa. Que quizá nos dejara en paz para recrear la vida que les robó Morgane. Que quizá Filippa y él viviesen felices para siempre, y que yo no tendría que buscarlos nunca.

			Me levanto de golpe y aparto el jarrón de peonías a un lado a fin de hacer hueco para más velas, que Lou deja caer en mis manos sin ceremonia alguna. Beau niega con la cabeza, incrédulo, mientras ella se marcha a toda prisa en busca de tiza.

			—Esto es demencial —murmura Beau—. ¿Y si Filippa no es una fantasma siquiera? ¿Y si ahora es otra cosa distinta y… y provocamos todo tipo de reacciones desagradables con esta pequeña invasión de su intimidad?

			Con un bufido desdeñoso, Lou continúa rebuscando por los armarios.

			—Es mejor pedir perdón que permiso.

			—No —se apresura a decir Beau—. No es verdad. —Se levanta de la silla con los ojos muy abiertos, asustado—. El permiso es infinitamente mejor cuando se trata de utilizar velas y… y… —Deja escapar un gemido gutural cuando Lou encuentra la tiza y dibuja cinco largas líneas rectas sobre el tablero de la mesa—. Y pentagramas. ¿Qué pasa si llamamos a la puerta y responde otra persona?

			Coco le da unas palmaditas compasivas en la mejilla antes de reunirse con Lou alrededor de la mesa.

			—Ahí es donde entro yo en juego, creo.

			—¿Crees?

			Lou se encoge de hombros sin preocuparse lo más mínimo.

			—No es como si alguno de nosotros hubiésemos hecho esto antes, y sin el grimorio de La Voisin para guiarnos…

			—Cualquier hechizo de ese malvado librito es algo que a buen seguro no deberíamos estar siguiendo…

			—Entonces, no tienes por qué preocuparte —interrumpe Lou con dulzura—, puesto que acabamos de dejar claro que este hechizo es de nuestra propia cosecha.

			Beau se gira hacia Reid en busca de apoyo.

			

			—No puedes creer en serio que inventar un hechizo para invocar a los muertos es nuestro mejor plan de acción. ¿Acaso no es esa la razón de que nos encontremos en este aprieto en primer lugar?

			Reid duda detrás de Lou y de Coco, mientras observa el pentagrama por encima de sus cabezas. Después gira su mirada aprensiva hacia mí.

			—Realizaste una proyección astral cuando viste a tu hermana en la gruta la víspera de Todos los Santos. ¿No podrías, ehm… hacerlo otra vez para encontrarla ahora?

			—Una idea excelente. —Beau levanta un dedo triunfal por los aires—. Vuelves al reino de los espíritus y la buscas ahí.

			Todo mi cuerpo se pone tenso.

			—No seas estúpido —dice Lou al instante.

			—Es demasiado peligroso —objeta Coco al mismo tiempo—. No tenemos ni idea de lo que Filippa tiene planeado para nosotros. Hasta que lo sepamos, Célie no debería ir a ningún sitio sola; sobre todo a un sitio donde no podamos seguirla.

			Solo me relajo un poco cuando Beau murmura unas palabras de aquiescencia. Porque la verdad es que… no he puesto un pie al otro lado del velo desde la víspera de Todos los Santos, y esa perspectiva tiene aún menos atractivo para mí ahora.

			Por suerte, Odessa entra relajada por la puerta al instante siguiente, sacude la lluvia de su parasol y saca una cajita de terciopelo de entre los pliegues de su falda. Sin levantar la vista, abre el cierre, mete la punta del parasol dentro de la caja y luego desliza el artilugio entero en el interior. Aunque nos quedamos todos pasmados, no nos proporciona explicación alguna para el fenómeno; en lugar de eso, se alisa distraída el vestido y el pelo. Este último cae en cascada por su espalda como tinta derramada, intacto por la tormenta.

			Aún tiene una gota de sangre pegada al labio de abajo.

			

			Mi estómago se contrae de un modo doloroso al verla, al olerla, pero ella se limita a secarla con un pulgar enguantado y luego se acerca a nosotros.

			—Vaya, esto sí que es intrigante. ¿Vamos a conjurar a alguien?

			Mila llega a la carrera detrás de ella, los ojos como platos por la alarma.

			—¿Qué es esto, Célie? ¿Qué estáis haciendo?

			Lou se sacude el polvo de tiza de los dedos con expresión tajante.

			—Vamos a invocar a Filippa.

			Odessa arquea una ceja.

			—¿Ah, sí?

			A regañadientes, les explico la situación y, cuando termino, Odessa estudia el pentagrama de nuevo, intrigada, mientras Mila sacude su cabeza plateada con incredulidad.

			—Esta es una idea malísima. ¿Acaso no aprendiste nada del tiempo que estuviste en Requiem? Los muertos no aprecian que los invoquen.

			—No sabemos si Filippa sigue muerta. A lo mejor lo está, o a lo mejor no. Sea como sea —digo, y agarro el salero de la repisa de la chimenea, haciendo caso omiso de las miradas inquisitivas de los otros—, sabremos más en solo unos momentos. Ahora, según Cómo comunicarse con los muertos, la sal contiene atributos protectores. Los eruditos la utilizaban para formar un círculo alrededor de su lugar de invocación…

			—… para contener a las criaturas ocultas, sí. —Odessa asiente más o menos hacia donde yo he hablado—. Supongo que Mila está aquí, ¿no? —Cuando asiento, aplaude con suavidad—. Bien. Puede que la necesitemos. Ahora… —Me quita el salero de las manos y lo inclina hacia un lado para examinar su contenido. La sal debe ser minúscula, un mar de motas blancas, pero distingo los bordes afilados y traslúcidos de cada cristalito. Me recuerdan al vidrio. A espejos—. Puesto que nosotras somos criaturas ocultas, querida Célie, y puesto que la sal hace muy poco por detenernos, estaremos bien sin ella. Y eso debería estar dibujado con sangre —añade, al tiempo que señala el pentagrama—. Preferiblemente, de una Dame rouge.

			Nos giramos todos hacia Coco, que suelta un suspiro antes de sacar un cuchillo pequeño del aparador detrás de ella.

			—Quizá quieras salir de la habitación, Célie —dice muy seria.

			—Más bien de la casa —apunta Beau.

			—Pues es una pena. —Odessa descarta la sal y planta las manos sobre las caderas con actitud práctica—. Célie es la única de nosotros que puede caminar por el reino de los espíritus, así que debe quedarse. —Luego se gira hacia mí—. No obstante, si insistes en continuar con tu absurda huelga de hambre —añade—, te sugiero que aguantes la respiración y te distraigas con otra cosa durante la siguiente parte.

			La fulmino con la mirada, pero hago justo eso. Al parecer, Odessa se ha ungido como líder de este macabro ritual y, como nadie tiene ninguna idea mejor (ni, en realidad, idea alguna), no tenemos mucha base para usurpar su puesto.

			—¡Espera! —exclama la voz alarmada de Beau, y oigo cómo cierra la mano alrededor de la muñeca de Coco—. ¿Nos vamos a limitar a… a hacer esta invocación aquí? ¿Ahora?

			—¿Cuándo prefieres que la hagamos? —pregunta Coco, exasperada—. ¿Después de que Filippa nos corte las venas para desayunar? Tenemos que averiguar qué quiere…

			—Célie se resistió a nuestra sangre ya antes —afirma Beau con fervor—. ¡Podrá resistirla otra vez! Coco, por favor, no deberíamos estar haciendo esto.

			—Es una idea terrible —conviene Mila.

			Oigo, más que veo, a Coco desenredarse de la mano de Beau. Después desliza la punta de la daga por su antebrazo y todo mi cuerpo se pone en tensión ante el sonido: resbaladizo y mojado. Es abrumador cómo reaccionan mis colmillos, cómo perforan mis encías, preparados para alimentarse. Debo distraerme. A la desesperada, busco en mi mente una distracción. Como si estuviese esperando a tener permiso, el rostro de Michal se materializa una vez más.

			Tú no, gruño para mis adentros, y casi siento su risa entre dientes bajar por mi columna.

			—Y… —La voz de Coco corta a través de la alucinación—. ¡Terminado!

			El dulce olor de la miel engulle la cocina con sus palabras y, cuando abro los ojos, la herida de su antebrazo se cura con un fogonazo seco de magia de sangre. El pentagrama de la mesa, sin embargo, aún reluce mojado y escarlata. Ay, Dios. Contengo la respiración de nuevo, me dejo caer en una silla desocupada y cierro la boca con fuerza. Cuento cada hilo de mi camisón mientras Lou enciende una vela en cada punta de la estrella.

			Cuando Beau continúa sus (sonoras) protestas, Coco chasquea los dedos en su dirección.

			—Siéntate —le ordena, al tiempo que señala hacia la silla vacía entre Reid y Odessa, que da unas palmaditas en el asiento con una sonrisilla de satisfacción. Beau frunce el ceño y se sienta sin decir ni una palabra más, aunque se aleja de la vampira de un modo ostentoso antes de volverse hacia Reid.

			—Gracias por la ayuda. —Habla en voz baja, demasiado baja para que lo oigan los otros, y observa con resentimiento y miedo a partes iguales mientras Coco retira la silla de sobra de la mesa—. ¿Justo ahora has perdido la capacidad para hablar o es que…?

			Reid pone los ojos en blanco en dirección a su hermano.

			—¿Qué esperabas que hiciera, exactamente?

			—Oh, no lo sé, tal vez algo, lo que fuera…

			

			—Mira la cara de Lou. —Reid se echa hacia atrás en su silla y baja la voz aún más, tan baja que yo tampoco debería ser capaz de oírlo ni de ver los pequeños músculos de alrededor de sus ojos, que sufren espasmos de agotamiento. Es verdad que son más de las cuatro de la mañana. Aun así, aunque intenta disimularlo, sigue los movimientos de su mujer por la cocina con una intensidad absoluta—. Mira lo pálida que está.

			Beau frunce el ceño mientras sigue la dirección de su mirada.

			—A mí me parece que está como siempre.

			—Entonces, tienes que prestar más atención. Algo va mal. Se niega a admitirlo, pero parece… enferma. —Con un gesto sutil de la barbilla, señala las peonías, sus pétalos aún manchados de rosa por la sangre de ciervo—. Yo también lo siento; una especie de fatiga en los músculos. Mi magia. Está empeorando con cada día que pasa.

			—¿Tu magia? —Beau estudia el rostro de su hermano con ansiedad—. ¿Y crees que tiene algo que ver con Filippa?

			—La cosa empezó la víspera de Todos los Santos.

			Miro a uno y otro con el ceño fruncido antes de echar un vistazo a Lou. Es cierto que parece más pálida de lo habitual. Sus pecas destacan más, pero su sonrisa luce tan pícara como siempre. Cuando se percata de que la miro, me guiña un ojo.

			Beau suelta un gran suspiro.

			—Cuando todo esto acabe patas arriba, le voy a decir al demonio que te coma a ti primero.

			Reid suelta una risa sombría justo cuando Lou se sienta a su lado, seguida de Coco, que se desliza en la última silla libre a mi lado. Me da un empujoncito con el hombro con una leve sonrisa tranquilizadora.

			—Muy bien —anuncia Lou, al tiempo que echa un vistazo alrededor de la mesa y asiente para sí misma a modo de confirmación—. Creo que ya estamos listos. ¿Deberíamos, eh… darnos las manos? Odessa, ¿tú qué crees?

			

			—El acto en sí de darnos las manos es completamente superfluo para el ritual, pero si eso calma vuestros nervios… —Odessa extiende una mano hacia mí primero, luego hacia Beau—. Podemos hacerlo.

			Beau contempla la mano tendida hacia él como si pudieran salirle patas, o quizás colmillos, si la toca.

			—Toma su mano y ya está —espeto cortante, mi paciencia agotada. Me arrepiento al instante cuando veo su expresión sorprendida. Me trago mi disculpa—. Por favor, Beau. Necesito hablar con mi hermana.

			Con un último suspiro reticente, acepta la mano de Odessa con la mayor cautela posible y cierra así el círculo.

			—Muy bien. Ignoremos todos con mucho cuidado cómo es que una vampira sabe tanto acerca de invocar espíritus y sigamos sus ciegos… Ehh… —Su voz se quiebra con un gritito cuando ve a Mila, que aún espera a mi lado.

			Por supuesto. Con nuestras manos unidas, todos están en contacto conmigo. Por fin pueden verla.

			Ella les lanza una sonrisa afilada.

			—Es maravilloso veros de nuevo, majestad. —Luego inclina su cabeza regia en dirección a los otros—. Y un placer conocer también al resto de vosotros… de manera formal, quiero decir. En cierto modo, sé más acerca de vosotros de lo que me gustaría. —Se agacha para darle a Odessa un beso en la mejilla—. Y de ti, prima.

			—Sabía que estabas aquí desde un principio. —Odessa levanta su nariz respingona—. En cuanto a cómo puede ser que sepa tanto acerca del reino de los espíritus, majestad… —le dice Odessa a Beau, al tiempo que aprieta la mano cuando él hace ademán de retirarla—. Me gusta leer.

			—¿Tus libros dicen algo más, Odessa? —Lou le lanza una mirada de advertencia a Beau antes de que pueda replicar algo ofensivo—. ¿Algo que debamos saber de antemano?

			

			Odessa levanta un hombro delicado mientras Mila se desliza más cerca para estudiar el pentagrama, curiosa a su pesar.

			—Este tipo de magia no es una ciencia exacta. Los que no pueden utilizarla no entenderán nunca del todo la complejidad y los matices de semejante ritual, y los que sí rara vez comparten sus secretos.

			—Perfecto —musita Beau. Odessa le hace caso omiso.

			—En teoría, Cosette, tú deberías ser capaz de guiar tu sangre hacia el velo, donde Célie abrirá una puerta que permitirá que tu sangre cruce y sea utilizada para tirar de Filippa hasta aquí.

			—¿Y eso cómo funciona? —pregunta Lou con curiosidad—. ¿Lo de guiar la sangre? ¿Y lo de usarla para tirar de Filippa?

			—De la misma manera que funciona cuando ella cura tus heridas o localiza tu paradero.

			—Con mi intención consciente —explica Coco, los labios fruncidos mientras estudia el pentagrama—. Mi sangre reacciona a ella y mi magia la sigue. Pero… ¿cómo encuentro el velo?

			Entonces se giran todos hacia mí. Me trago el fuego de mi garganta, los dedos cerrados con fuerza alrededor de los de Odessa. No puedo apartar la vista del pentagrama. No veo nada más que sangre.

			—Lo… percibes. —Cuando mi declaración solo recibe silencio en respuesta, trago saliva otra vez, me fuerzo a cerrar los ojos e insto a mi cuerpo a calmarse. Por favor. Por favor por favor por favor. Después de unos segundos más, consigo hablar—. Sientes como una presencia, notas algo ahí, como el cosquilleo que sientes en la mejilla cuando alguien te observa. Veréis… —Sin abrir los ojos, levanto nuestras manos entrelazadas y las coloco sobre la mesa—. Dejad que os lo muestre.

			

		

	
		
			CAPÍTULO 4 
Sesión de espiritismo

			Aunque no me muevo de la cocina, los pies plantados con firmeza en la tierra de los vivos, esa misma sensación inexplicable de miedo amenaza con asfixiarme mientras llamo a mi hermana por su nombre en el reino de los espíritus.

			—¿Filippa? —Unas cenizas familiares caen con suavidad por el agujero que he abierto en el velo, solo para aterrizar como nieve sobre el pentagrama—. ¿Estás aquí?

			Nuestra única respuesta es un trueno de una violencia desmesurada, y Coco y yo casi nos salimos del pellejo por el susto. Al otro lado del pentagrama, Lou también se sobresalta, y maldice cuando su rodilla choca con la mesa y vuelca una vela. Aunque Reid se levanta de un salto para evitar que la cera caliente caiga en su regazo, no rompe su conexión con Lou y con Beau, que mira a un lado y otro con los ojos muy abiertos.

			—¿Habéis oído eso?

			Lou suelta una risa burlona, los ojos llorosos del dolor.

			—Sí, Beau, todo el mundo ha oído eso.

			—No hablo del trueno —se apresura a decir él—. Ha habido… Alguien se ha reído.

			—Yo también lo he oído —confirma Mila.

			

			Mis manos se aprietan alrededor de las de Coco y Odessa, mientras sigo la dirección de la mirada frenética de Beau por toda la cocina.

			—Yo no he oído ninguna risa.

			—Yo tampoco. —A diferencia del resto de nosotros, Odessa habla con una actitud de indiferencia deliberada, aunque sus ojos brillan con la misma intensidad que los nuestros. Sus manos están igual de apretadas. Señales reveladoras de que, a pesar de su fanfarronería, ella tampoco ha participado nunca en una sesión de espiritismo. La idea me proporciona poco consuelo—. ¿Estás seguro de que has oído algo?

			—¡Por supuesto que lo estoy! Al menos… —Beau vuelve a mirar el pentagrama, que sigue brillando inocuo a la luz de las velas—. Creo que lo estoy. Pu… puede que lo esté.

			Con el ceño fruncido, Reid trata de limpiar su silla con el codo, pero la cera ya se ha endurecido hasta formar lascas quebradizas sobre la madera. Como si fuese hielo.

			—Hace frío. —Me mira con recelo, su aliento visible en la habitación de repente gélida—. ¿Es normal?

			—Lo es para el reino de los espíritus.

			Odessa no aparta la vista del pentagrama.

			—Cuéntanos más cosas sobre el reino de los espíritus. ¿Cómo es?

			Mila se acerca más a mi silla.

			—Extraño. —Yo también tengo los ojos clavados en el pentagrama, a la espera de cualquier signo de Filippa. Su espeso pelo negro, que antes brillaba igual que el mío, o quizá sus ojos esmeraldas, la hilera de puntos oscuros que baja ahora por su mejilla—. En el reino de los espíritus todo es igual que aquí, excepto que es… diferente.

			Con un bufido irónico, Beau estira el cuello para ver cada rincón y recoveco de la cocina, aún en busca del origen de esa risa misteriosa.

			

			—Eso lo aclara todo, muchas gracias.

			—Frederic alteró el equilibrio con sus experimentos. Infringió las leyes de la naturaleza. No sé con exactitud cómo funciona, no soy una bruja, pero los reinos empezaron a retorcerse antes de su ritual en la víspera de Todos los Santos. Solo puedo asumir que la distorsión ha empeorado desde que resucitó a Filippa. —Miro de reojo a Lou, que escucha fascinada pese a oscilar con suavidad sobre los pies. Reid aprieta la mano sobre la de ella, y la arruga que frunce su frente es la viva imagen de la mía.

			Algo va mal, Célie, recuerdo que me dijo en Brindelle Park, donde los árboles habían ennegrecido y se habían muerto. Mi magia parece enferma.

			—¿Lo asumes? —pregunta Beau con incredulidad. Le lanzo una mirada asesina.

			—Has de saber que no he estado en el reino de los espíritus desde la víspera de Todos los Santos. No tengo ni idea del aspecto que puede tener ahora y, para ser franca, no quiero saberlo. —Me giro hacia Lou—. ¿Tú qué crees? ¿Te has… sentido diferente desde el ritual de Frederic?

			—Algo está pasando. —Antes de que Lou pueda responder, Coco señala hacia donde se han empezado a formar cristales de hielo alrededor del pentagrama—. ¿Lo intentamos otra vez, Célie? Sin interrupciones. —Esto último lo dirige sin tapujos hacia Beau, que da una última pasada a la cocina antes de desplomarse en su silla. Derrotado. En cualquier caso, no suelta las manos de Reid y de Odessa.

			—Adelante, pues —refunfuña.

			Levanto la voz por encima de la tempestad que arrecia en el exterior.

			—Si puedes oírme, Filippa, recibí tu mensaje y, aunque aprecié ese cuchillo en mi espalda, todavía tengo… preguntas.

			Al igual que antes, no contesta, y los ojos de Lou se cruzan con los míos en el silencio subsiguiente. A lo mejor puede percibir que se me está cerrando la garganta. A lo mejor puede ver la tensión acumularse en mis hombros, cómo se me quedan los nudillos blancos alrededor de los dedos de Coco y Odessa. Cuando la primera guiña un poco los ojos, me fuerzo a aflojar mi agarre con una espiración suave, y Lou me dedica una sonrisa rápida y tranquilizadora. Intento devolvérsela. De verdad que lo hago. Lo intento. Aun así, una pequeña parte de mí ansía cerrar los ojos, borrar el pentagrama y olvidar todo esto.

			—¿Pip? —repito de nuevo.

			Los cristales se extienden aún más por la mesa.

			Cuando mi hermana sigue sin contestar, mi frustración brota en olas gemelas de desilusión y alivio. Ambas se estrellan contra mí mientras otro trueno estrepitoso sacude la cocina y la luz de las velas titila. Quizá Beau estaba en lo cierto. Quizá todo este plan ha estado condenado desde el principio. Está condenado y es estúpido. Filippa me tiró un cuchillo, así que ¿por qué he pensado que reaparecería ahora? ¿Solo porque yo se lo pedía? Me resisto a la tentación de burlarme de mí misma, de burlarme de nuestro pentagrama doméstico y de nuestras velas con aroma a miel. Jamás he sido capaz de obligar a mi hermana a hacer nada, con o sin magia. En verdad, nuestra relación ha sido siempre lo contrario, ¿no es así?

			¿No eres un poco mayor para actuar así?

			Los recuerdos de nuestra infancia escuecen ahora, interpuestos entre una caja de música rota y un cuchillo de plata. Una ventana abierta. Una punzada de añoranza por lo que podría haber sido, lo que debería haber sido, si solo hubiésemos sido lo bastante valientes como para intentarlo.

			Otro relámpago zigzagueante corta a través del cielo y, a la brillante luz blanca, algo cadavérico destella bajo la piel de Reid. Algo blanco, algo esquelético. Mis pensamientos se trastabillan al verlo y mi estómago da un vuelco como si me hubiese tropezado, pero cuando parpadeo, incrédula, su cara ha vuelto a la normalidad. No hay ninguna calavera a la vista.

			Basta, Célie, me regaño. Concéntrate.

			—¿Por qué la sangre de Coco no está invocando a Filippa? —pregunta Reid—. Creía que la magia la… atraería, de alguna manera. Que tiraría de ella hacia nosotros.

			Con expresión pensativa, Odessa sigue sin apartar la vista del pentagrama, como si fuese un acertijo que no puede resolver. No se fija en el hielo que se cristaliza en su pelo. El resto de nosotros, sin embargo, sí que lo hacemos. Beau la mira boquiabierto.

			—La sangre debería permitir a Filippa atravesar el espacio entre nosotros —explica ella—. De un modo parecido a como Célie puede proyectarse en sus sueños. Aunque a lo mejor no es capaz de forzarla a hacerlo, si no quiere o no puede.

			Cuando estalla otro relámpago, varios mechones de mi propio pelo empiezan a flotar ingrávidos alrededor de mi cara. Engancho un pie alrededor de la pata de la mesa para mantener mi silla en el suelo.

			—No sé lo que es esto —digo, y la inquietud se filtra en mi voz—, pero no debería estar pasando. Deberíamos parar antes de que…

			Las llamas de las velas salen disparadas hacia arriba en respuesta.

			Todos retrocedemos al unísono, los ojos como platos cuando la mesa empieza a girar sobre sí misma, despacio al principio, después más y más deprisa, hasta que las velas salen volando en todas direcciones. Sin embargo, en lugar de caer al suelo, se quedan flotando en lo alto, como los dedos embrujados de un titiritero, y vierten cera sobre la cabeza de Reid y de Beau.

			—¡Puaj! —Beau salta de la mesa, rompe el círculo y se lleva las manos a su espectacular pelo—. ¡Déjalo ya, Lou! Esto no tiene gracia.

			

			—¡No soy yo! —Oscilando de nuevo, Lou levanta una mano incrédula hasta su nariz, de la que ha empezado a manar sangre. Odessa casi me rompe la muñeca cuando me abalanzo hacia ella; me estrello contra la mesa antes de obligar a mi cuerpo a pararse. A mis pulmones a cesar su actividad. Aterrada, Lou trata de hacer desaparecer la sangre por arte de magia, pero, en lugar de eso, las peonías se marchitan cuando hace su habitual gesto de muñeca. Se enroscan y se quedan mustias, como si tuviesen una enfermedad, y las rodillas de Lou ceden. Reid la atrapa justo antes de que el fogonazo de otro relámpago ilumine la cocina. Ilumine sus calaveras.

			Aunque Coco hace ademán de ir a ayudar, se detiene en seco después de dar un solo paso tambaleante, y sus párpados aletean antes de que sus ojos se queden en blanco. Beau llega hasta ella de un salto, muerto de miedo.

			—Coco…

			El cuerpo de Coco, sin embargo, da una sacudida con el siguiente trueno, luego parpadea y sacude la cabeza.

			—Estoy bien —le asegura, al tiempo que se seca, incrédula, la sangre que mana de su oreja—. Al menos, creo que estoy bien.

			—¿Qué está pasando? —Lou mira a su alrededor con ojos desquiciados, mientras trata de levantarse—. Célie, ¿Mila sigue aquí?

			No me atrevo a abrir la boca para responder.

			—¡No sé lo que es esto! —Mila cae sobre sus pies como un saco de patatas, pero nadie la oye excepto yo—. Esto es… Me siento pesada —dice, asombrada—. Célie, el velo… debe de estar…

			Las yemas de mis dedos resbalan del borde de la mesa y Melisandre sale corriendo de debajo del sofá para enredarse entre los pies de Beau, que cae de rodillas con una maldición, en un intento de esquivarla. Pero Melisandre ya no está ahí; maullando, sube por los aires como las velas para levitar por encima de la cabeza de Beau. Mi silla ya está flotando entre las ollas de cobre.

			Beau lanza manotazos furiosos a la vela que ataca su cabeza.

			—¡Tenemos que cerrarlo!

			Tiene razón, por supuesto. Invoqué a Filippa, no a lo que sea esta magia, pero no logro empezar a moverme, ni a respirar, mientras Lou y Coco se refugian juntas cerca de la ventana y se estremecen a cada nuevo relámpago. La sangre fresca mana de ambas ahora. Incluso Reid parece débil e inestable mientras se pone de pie sobre una silla para rescatar a Melisandre. Debajo de él, Mila observa estupefacta el tono ámbar que empieza a extenderse por sus manos. Odessa, por su parte, parece ahora una estatua de hielo macabra, su belleza más afilada y brillante que antes, y en su pelo centellean estalactitas como diamantes. La mesa sigue girando. Crea una corriente de aire en la que Beau pugna por volver a ponerse en pie.

			—¡Célie!

			No obstante, al segundo siguiente, una intensa luz blanca brota del pentagrama y un viento frío retira el pelo de nuestras caras.

			—Que no se mueva nadie —espeta Odessa con brusquedad, aunque la barbilla de Mila ya se ha inclinado hacia el pentagrama. Sus ojos se abren del horror ante lo que sea que ve ahí.

			—Viene alguien —susurra.

			Y ya no puedo evitarlo, yo también me inclino hacia delante por la anticipación, pese a que el calor abrasa mi garganta al hacerlo.

			—¿Filippa? —pregunto.

			No responde nadie. La mismísima habitación parece contener la respiración cuando la extraña luz desaparece de nuevo. Entonces, las velas parpadean una vez, dos, antes de que una fuerza invisible apague todas las llamas.

			

			Todas ellas. Al mismo tiempo.

			A continuación, se produce un pulso de silencio, pesado y vivo, opresivo y antinatural, como una bestia gigantesca que se despierta de un sueño profundo y aspira su primera bocanada de aire.

			—Joder —maldice Lou con voz temblorosa—. Joder, joder, joder. —El silencio espira entonces y, con él, un abrumador olor a rosas engulle la cocina. Aroma a rosas y humo de vela. Este último gira en espiral hacia nosotros como unos dedos en la oscuridad, y me atraganto cuando se cierran alrededor de mi cuello.

			No es Filippa.

			Me tambaleo hacia atrás, aterrorizada, y doy un tirón para soltar mi mano de la de Odessa, en un intento de romper la conexión, de encontrar el pentagrama. Odessa, sin embargo, se niega a soltarme, e incluso con mi visión vampírica, no soy capaz de ver a través de esta negrura. Las sombras siguen siendo absolutas. Si no fuese por su mano en la mía, cerrada como una tenaza, como si ella también se aferrase a mí a la desesperada, daría la impresión de que hemos caído de cabeza en un vacío absoluto. En el abismo.

			—¿Qué es esto?

			La voz de Beau se alza por encima del repentino arañar de sillas, del frenético pum, pum, pum de los corazones de mis amigos. Al instante siguiente, se estampa contra mí para envolverme entre sus brazos junto a Coco.

			—Todo va a ir bien —se apresura a decir mi amiga.

			Pero incluso ella suena aterrada, su corazón desbocado, ensordecedor en mis oídos. El penetrante olor de su sangre colisiona con el humo y las rosas, hasta que mi cabeza da vueltas en un delirante batiburrillo de sensaciones. Sus dedos se cierran con fuerza alrededor de mi brazo. El corazón de Beau late contra mi mejilla. De lo más cálido. De lo más hipnótico.

			—Concéntrate, Célie. —Odessa me aprieta la mano hasta el punto de hacerme daño, pero no puedo, no puedo; sin mi vista, el aluvión de olores es demasiado para mí. Ahora puedo saborear la rosas, el miedo, la magia, y mis colmillos brotan de golpe mientras algo fétido se desliza por mi piel… No es tanto un olor o un sabor, sino más bien una percepción. Como si alguien me observara. No. Como si alguien me hubiese encontrado, y el peso de su mirada amenaza con sofocar mi conciencia hasta que yo también me convierta en oscuridad. Se me quedan los ojos en blanco—. Concéntrate en mi voz —me dice Odessa, con más convicción ahora, mientras Lou y Reid corren por la oscuridad en busca de luz—. Tienes que cerrar el velo.

			—Las cerillas están sobre la repisa de la chimenea —señala Reid a toda prisa.

			—No están aquí.

			Un relámpago entra por las ventanas e ilumina una mano enguantada que asoma del pentagrama.

			Todo el aire de la habitación parece desaparecer.

			—¿Qué es eso? —gime Coco, horrorizada, justo cuando, la mano pasa a la acción: vuela hacia nosotros mientras un trueno ensordecedor desgarra el aire nocturno en dos. Un temblor sacude la mesa. Una olla de cobre cae al suelo con estrépito. Nos sumimos en la oscuridad de nuevo y, aunque la mano intenta agarrar mi manga, Odessa se mueve con una velocidad preternatural y me arrastra fuera de su alcance.

			La mano aterriza entonces sobre Beau.

			Con una maldición estrangulada, este se lanza hacia atrás y Coco da un aullido; un movimiento repentino altera la oscuridad. Antes de que pueda orientarme, antes de que pueda hacer nada más que tambalearme contra alguien que huele a Reid, la luz de las velas vuelve a prenderse, más alta y brillante que antes. Más caliente. Ilumina el pentagrama emborronado sobre la mesa. Ilumina a Coco doblada por la cintura, jadeando, la palma de la mano cubierta de sangre, ya que la ha arrastrado por encima de las líneas. Para romperlas. Eso interrumpe el ritual y hace desaparecer la mano enguantada.

			En cualquier caso, el olor de las rosas perdura. Así como la oscuridad. Enturbia la periferia de mi visión y motea las caras de Reid y de Odessa mientras me miran con preocupación.

			—¿Célie? —Reid me agarra del hombro para ayudarme a mantener el equilibrio y sus ojos buscan los míos—. ¿Qué te pasa? ¿Necesitas sentarte?

			—Yo… —Mis párpados aletean de nuevo y mis rodillas amenazan con ceder—. Me siento débil.

			Me siento rara.

			—Es tu corteza adrenal. —Odessa agarra mi otro codo para girarme hacia la mesa. El velo. Todavía ondea inocente por encima de la escena, así que me estiro hacia él, pese a no ver de verdad sus bordes. Los uno con torpeza antes de tambalearme contra Odessa una vez más. Cuando los otros nos miran boquiabiertos, ella lo explica un poco—. La corteza adrenal produce hormonas asociadas al estrés, y el estrés a largo plazo aumenta el apetito.— Se gira hacia mí—. No has comido bien desde que moriste.

			—No es eso —protesto con debilidad, y ciertamente no lo es. Fuera lo que fuese eso, me ha parecido familiar de alguna manera, como si lo hubiese experimentado ya antes, conocido ya antes, pero… ¿cómo puede ser? Sacudo la cabeza y toda la habitación cabecea con el movimiento. Solo una vez he visto oscuridad como esa. Solo una vez he vivido para contarlo.

			—Jamais vu —murmura Lou, de pie en el estrecho espacio entre el aparador y la chimenea, los brazos cruzados y el cuerpo doblado sobre sí mismo, como si tratase de hacerse desaparecer. En el exterior, el viento ha alcanzado un crescendo y aúlla contra las paredes, contra los cristales de las ventanas, como si estuviese decidido a llegar hasta nosotros, a colarse como sea dentro del agorero silencio de la cocina—. Yo también lo he sentido.

			

			—Nunca visto. —Los ojos de Odessa centellean con interés. Entonces vuelve a sacar su cajita de terciopelo. Abre la tapa, mete el brazo entero en sus profundidades y rebusca durante varios segundos antes de sacar un tomo enorme. Beau se queda boquiabierto mientras ella hojea las páginas de papel de cebolla hasta encontrar la que busca—. El fenómeno de experimentar una situación que uno reconoce pero que al mismo tiempo parece desconocida.

			Reid se pone en cuclillas delante de mí.

			—¿Era Filippa?

			—No lo creo. —Niego con la cabeza, lo cual solo me produce otra oleada de mareo—. Ella nunca llevaría guantes como esos y no… no parecía ella.

			—Frederic la recompuso suturando trozos de la piel de otras personas —me recuerda Coco—. Puede que ahora lleve guantes como esos.

			—¿Qué vamos a hacer? —susurra Lou.

			Se seca la sangre de la nariz con el dorso de la mano. Pero aún la veo. Reluce húmeda y escarlata a la luz de las velas. Aparto la vista de golpe y me giro por instinto hacia Mila, que todavía no ha dicho nada; no se ha movido en absoluto de su lugar al lado de la mesa. Se limita a contemplar desde lo alto el pentagrama emborronado, con la mandíbula apretada y una expresión distante. Una expresión fría.

			Me recuerda a Michal.

			—Mila.

			Mi voz parece tardar mucho en llegar hasta ella; cuando lo hace, levanta la cara hacia mí.

			—Tenemos que encontrar a tu hermana —declara.

			—¿Crees… crees que es responsable de esto? —Trago saliva con dificultad; cada palabra me cuesta un esfuerzo tremendo.

			—Creo que algo va muy mal aquí, y si es verdad que Filippa ha vuelto de la tumba, quizá sepa qué es. —Sus ojos plateados saltan hacia Reid, luego a Lou y a Coco, que siguen sin ser capaces de recuperar la respiración. Después vuelven a mí—. ¿Estás segura de que quieres encontrarla, Célie?

			Nos miramos durante un momento largo. Aunque una buena hermana diría que sí, aunque quiero decir que sí, la respuesta se queda atascada en mi garganta de manera inesperada. Tal vez sea porque ya no reconozco a mi hermana; ni siquiera me reconozco a mí misma, lo cual nos convierte en verdaderas desconocidas. La Filippa que yo conocía jamás me hubiese tirado un cuchillo. Jamás se hubiese burlado de mi dolor. Excepto…

			Y nunca conocerás un mundo sin la luz del sol, ¿verdad? No nuestra querida Célie.

			—No… no creo que tengamos elección —respondo, al tiempo que trato de quitarme de la cabeza el amargo recuerdo de nuestra última conversación—. Si mi hermana ha regresado, necesitamos saberlo. —Aun así, la situación ha demostrado ser peligrosa para todo el mundo y, si Mila se involucra, no sé cómo reaccionará Filippa. No sé lo que puede hacer Filippa—. Quizá sea mejor que vaya yo.

			—No —dicen Lou, Reid, Coco y Odessa al unísono.

			Pese a escuchar solo la mitad de la conversación, parecen haber unido la suficiente información como para comprender la situación.

			—Sé razonable, Célie —me insta Reid. Beau niega con la cabeza, incrédulo.

			—Mila es una fantasma.

			—Y los vampiros aún pueden morir —termina Odessa por él—. Tienes mucho que perder, aunque finjas desdeñarlo.

			En otras circunstancias, tal vez se lo hubiese discutido, pero cuanto menos hable ahora, mejor. Mi visión aún palpita de color escarlata. Como si percibiese mi lucha interior, Mila asiente, endurece su expresión y cuadra los hombros mientras se yergue en toda su altura.

			

			—Tendré cuidado, Célie.

			Se marcha antes de que pueda darle las gracias. Pasa directa a través de la ventana para dirigirse hacia Saint-Cécile, y un trueno sonoro reverbera por toda la casa. Dentro de mi cabeza. Me agarro a la mesa para mantener el equilibrio mientras Reid cierra la mano en torno a mi codo. Todavía me siento rara. Desorientada.

			Hambrienta.

			Otro trueno retumbante sigue al primero, sacude las ollas de cobre. Luego, otro.

			Y otro.

			Tardo varios segundos en darme cuenta de que ese ruido sonoro no son truenos en absoluto. Incluso Beau se gira para mirar hacia la puerta antes de que yo haga la conexión. Porque… hay alguien ahí. Alguien está llamando a la puerta. Con el ceño fruncido, echo un vistazo al reloj sobre la repisa de la chimenea cuando la puerta tiembla bajo otra andanada de golpes. Las manecillas muestran las cuatro y media de la mañana.

			Quienquiera que sea, no ha venido a tomar el té.

			Lou traga saliva de un modo audible, sale de su recoveco y mira del pentagrama a la puerta y luego a Reid.

			—¿Deberíamos… ehm… abrir?

			—¿Estás loca? —pregunta Beau en voz baja, incrédulo—. Acabamos de invocar a un demonio.

			—No sabemos si era un demonio. —Aunque Reid se endereza, la vista aún clavada en la puerta, no suelta mi codo—. Quienquiera que esté ahí afuera tal vez necesite nuestra ayuda. Y dudo que un demonio fuese a llamar a la puerta antes de entrar.

			—No me importa quién sea. —Coco se frota los brazos distraída, como para protegerse del frío—. Puede volver más tarde. Después de lo que acaba de suceder, debemos descansar.

			Al final, su discusión importa muy poco.

			Todo importa muy poco.

			

			Porque con un último golpe ensordecedor, la puerta delantera se astilla antes de salir volando de sus bisagras para revelar a Michal Vasiliev, empapado y furioso, en el umbral.

			—Hola, mascota —dice con los dientes apretados, y sus ojos…

			Son lo último que veo antes de que se me corte la respiración, mi corazón dé un brinco y mis rodillas cedan bajo mi cuerpo.

			

		

	
		
			CAPÍTULO 5 
Un destino peor que la muerte

			Despierto envuelta en unos brazos fuertes.

			Solo por un instante, mi corazón brinca de la anticipación. Abro los ojos de inmediato para encontrar…

			Unos iris azules.

			—Reid —murmuro, y sabe a desilusión.

			Me sujeta en brazos como a una novia, solo que con expresión fiera, mientras observa a Lou en la puerta, donde se alza de espaldas a nosotros, las manos plantadas en las caderas y todo su cuerpo tenso de la indignación. Aparto la mirada a toda prisa y me concentro, en cambio, en la mandíbula de Reid. Debe de haberme atrapado según me desplomaba y… y eso ha sido bastante galante por su parte. Bastante agradable. Parece sentirse mejor desde que cerré el velo. Ha recuperado el color y sus movimientos parecen firmes y estables.

			Lo miro entre mis pestañas, pero mantengo el cuerpo muy quieto, sin querer llamar la atención. Quizá podría limitarme a… a cerrar los ojos y fingir que no me he despertado. Nadie tendría por qué saber que no es así. Nadie lo sospecharía siquiera. Sería para el bien de todo el mundo, en realidad, si me limitase a quedarme callada, dormida incluso, mientras Lou lidia con nuestro visitante inesperado. Sí. Asiento para mis adentros y cierro los ojos con fuerza una vez más. Lou también parece mucho más fuerte, así que creo que debería limitarme a…

			—Sé que estás despierta, Célie.

			La voz grave y agradable, demasiado agradable y casi coloquial de Michal me pone la piel de gallina por la zona de la nuca. Me estremezco en contra de mi voluntad. La última vez que oí esa voz, me alzaba por encima de él y lo observaba mientras arrastraba su cuerpo roto hacia el mío, mientras llevaba su sangre a mis labios y me pedía entre susurros que me quedara. Esa noche, me convirtió en una vampira. Rompió todas sus convicciones para salvarme.

			Después, me envió lejos.

			Mantengo los ojos cerrados con firmeza.

			—Vamos, mascota —ronronea persuasivo, sus ojos clavados en mi mejilla de un modo doloroso. Debe de ver cómo tiemblo al oír su apelativo cariñoso, cómo aprieta Reid los brazos a mi alrededor en respuesta, porque su voz se ensombrece un poco al pronunciar sus siguientes palabras—. Nunca has sido una cobarde. No empieces a serlo por mí.

			—No tienes derecho a decir eso. —La voz afilada de Lou corta como un cuchillo a través de la pesada tensión de la sala. Lo que fuese que la afligía durante la sesión de espiritismo ha desaparecido ya—. No tienes derecho a hablar con ella en absoluto. Teníamos un acuerdo, Michal. Dijiste que respetarías sus deseos y la dejarías en paz…

			—… con la condición de que tú cuidarías de ella. —Aunque se dirige a Lou, todavía siento su mirada sobre mí; permanece fija en mi cara, como para instarme a mirarlo. Una pequeña parte desvergonzada de mí quiere hacer justo eso. La mayor parte, sin embargo, es tan cobarde como él dice, porque no puedo mirarlo ahora, después de todo lo que sucedió entre nosotros en Requiem. Simplemente, no puedo—. Lo cual está claro que fue un error —murmura—, puesto que da la impresión de que has consentido sus deseos suicidas. —Después se dirige a mí, la voz aún más suave—. ¿Cuándo ha sido la última vez que te has alimentado?

			Mi garganta se cierra en respuesta; como siempre, Lou sale en mi defensa, a pesar de los débiles latidos de su corazón. Todos los músculos del cuerpo de Reid se tensan al oír sus palabras.

			—No quiere hablar contigo, y si de verdad crees que tiene deseos suicidas, no la culpo. Ahora vas a hablar conmigo. ¿Cómo te atreves a hacer deducciones acerca de cómo hemos cuidado de Célie? No tienes ni idea de lo que ha sufrido y…

			—¿Y tú sí?

			Al detectar el deje peligroso de su voz, la carne de gallina baja más por mi columna. Aunque esa parte más grande de mí me ruega que mantenga los ojos cerrados, que ignore a Michal con la esperanza de que toda esta situación se limite a esfumarse, la parte pequeña conoce bien a Michal. Si ha venido aquí, lo ha hecho por una razón, y no se marchará hasta que la revele.

			Así sin más, ya no puedo seguir resistiéndome a la tentación. Sin dejar de aguantar la respiración, lo miro con disimulo entre mis pestañas.

			Y ahí está.

			Todos mis pensamientos echan a volar al verlo, el vivo retrato de la furia hecho realidad. Mucho más grande, de alguna manera, que en mis recuerdos. Mucho más oscuro. Como un ángel vengador o una deidad primitiva. Vestido todo de negro, con una capa también negra y el pelo plateado suelto, no debería existir en un sitio tan mundano. No debería existir fuera de los mitos y las leyendas. Y aun así, existe.

			Y es devastador.

			—No hay nada que tú puedas hacer por ella, Michal —insiste Lou, irritada por su desafío implícito—. Deberías marcharte antes de que me enfade.

			

			—Lo dices como una niña que no ha visto nunca la verdadera ira —declara Michal.

			Los dedos de Lou sufren un espasmo involuntario.

			—No soy una niña.

			—Entonces, invítame a pasar.

			—Ni de casualidad.

			Empapado por la lluvia y envuelto en oscuridad, Michal agarra el marco de la puerta con una contención apenas velada. Los brazos rígidos. Los hombros encorvados. Aun así, la madera se comba bajo la presión y unas grietas finísimas se extienden hacia fuera desde las yemas de sus dedos. Fulmina a Lou con la mirada, los ojos cargados de una amenaza de violencia.

			—Hay restos de un pentagrama en tu mesa, Louise le Blanc, y tu cocina sabe a rosas y a sangre. Aunque no me atrevo a hacer suposiciones sobre el daño que habéis causado esta noche, Célie no debería necesitar a tu marido para mantenerse en pie. —Esos ojos negros encuentran los míos entonces, al tiempo que un relámpago destella detrás de él. Centellean con malicia, en mi dirección, en la de Reid, en la de las velas rotas y el pentagrama de sangre detrás de nosotros—. Has sido muy tonta —dice en voz baja— al ponerte en peligro a ti misma y a todos los que están a tu alrededor.

			Un intenso calor me recorre de arriba abajo al oír eso. Un calor agudo y vitriólico que purga todos mis instintos de esconderme. En verdad, purga todos los instintos de hacer cualquier cosa, excepto cerrar las manos alrededor de su cuello.

			—¿Yo? —gruño. Me suelto de los brazos de Reid en un abrir y cerrar de ojos. Solo los ojos de Michal son lo bastante rápidos para seguir el movimiento, cosa que hacen, antes de entornarse en estrechas ranuras al ver que me tambaleo cuando me invade el mareo. Aparto la mano de Reid cuando intenta enderezarme—. Menuda cara más dura, viniendo del vampiro que juró no crear nunca otro porque, y cito textualmente, el nuestro es un destino peor que la muerte. ¿Recuerdas eso, Michal? ¿O es que no te importa en absoluto mi destino? —Voy hacia él a trompicones, esquivando a Coco y a Beau, que también alargan los brazos para ayudarme—. ¿Tampoco te importaba el de Mila?

			La expresión de Michal se endurece al instante.

			He ido demasiado lejos.

			Pero… no. Sacudo la cabeza con violencia. No me importa. No me importa, no me importa, no me importa si le hago daño. Esto es todo culpa suya. Mis colmillos se alargan cuando choco con Lou, que enrosca un brazo alrededor de mi cintura y huele a tentación. A olvido. Con un violento pulso en la cabeza, la aparto también de mí. Porque ella tampoco puede tocarme. Nadie puede volver a tocarme nunca más. Aprieto la boca con fuerza, al tiempo que ansío arrancar cada diente asqueroso de mi mandíbula. Romperlos, hacerlos añicos. Machacarlos hasta reducirlos a polvo bajo el tacón de mi bota.

			Cuando me inclino hacia delante, contra el marco de la puerta, brotan estrellitas ante mis ojos y la madera se agrieta bajo las manos de Michal. Sus ojos echan chispas cuando se inclina un poco hacia delante, como si tratase de llegar hasta mí, pero una fuerza invisible lo retiene. Y me deleito en ella. Me deleito en ese control.

			—Me abandonaste —susurro—. Me convertiste en esto. —Hago un gesto hacia mi cara, mi cuerpo, ambos familiares pero al mismo tiempo desconocidos—. Y me enviaste lejos.

			—Yo no fui el que se marchó, Célie —dice en tono sombrío.

			—Yo nunca quise ser como tú.

			—¿Debería haberte dejado morir?

			—¡Sí que morí! —Las palabras brotan de mí como si hubiese reventado una presa, y aplano la mano sobre mi corpiño, justo donde mi corazón debería latir. Donde no volverá a latir nunca más. Como de costumbre, Michal sigue todos mis movimientos, pero esta vez… esta vez traga con esfuerzo y aparta la mirada, como si ya no pudiera soportar verme más. Yo tampoco lo soporto ya—. Este cuerpo… no me pertenece, Michal. Es aberrante para mí. Ansía sangre, igual que tú y que el resto de tu miserable especie, lo cual significa que jamás podré confiar en él. —Cuando abre la boca para discutírmelo, niego con la cabeza otra vez y hablo por encima de él, a pesar de las estrellas que dan vueltas ante mis ojos—. Tú mismo lo dijiste: los vampiros pierden el control cuando se alimentan; es la razón de que te enfadases tanto conmigo cuando te curé en ese ático. Sabías que me había puesto en peligro. Sabías que podrías haber tomado más de lo que yo quería dar, y tenías razón. —Mi voz sube con las últimas palabras, se quiebra con ellas, y una presión intolerable se acumula detrás de mis ojos cuando abro la boca para decir: «Dios, cuánta razón tenías».

			Pero no puedo. En cambio, me atraganto con una llama.

			Las palabras abrasan mi garganta, más calientes que el fuego infernal. Boqueo del dolor, de la sorpresa, el único sonido que logro hacer mientras me agarro el cuello. Espero ver humo. Sin embargo, no hay ninguno; tampoco hay fuego. Los ojos de Michal se suavizan de un modo inexplicable mientras me observa. Se llenan de compasión. De remordimiento. Casi como si… como si supiera lo que intenté decir.

			—¿Qué pasa, Célie? —La mano de Lou levita a mi lado, estirada hacia mí, como si se hubiese arrepentido de tocarme en el último segundo—. ¿Qué ha pasado?

			—No he po… no he podido. He intentado…

			Los dedos de Michal se aprietan sobre el marco de la puerta. Aparta los ojos de mí para mirar con determinación por encima de mi hombro.

			—¿Decir el nombre del Señor?

			Incluso la mera mención de Dios lanza una llama fantasma a través de mí. Con una mueca de dolor, miro a Michal con una incredulidad horrorizada mientras mis propios dedos se cierran alrededor de mi cuello, impotentes.

			—¿C… cómo lo has sabido? ¿Qué me está pa… pasando?

			Sigue negándose a mirarme a los ojos. Su mandíbula, sin embargo, se aprieta.

			—Los vampiros no pueden hablar de seres sagrados.

			—Entonces, ¿cómo lo has hecho tú? —pregunta Coco en tono acusador.

			—He tenido muchos años para practicar.

			El suelo empieza a ladearse otra vez mientras pienso en las implicaciones de semejante fenómeno.

			—¿Quieres decir que n… no puedo decir s… su…? —Unas llamas nuevas suben disparadas por mi garganta. Suelto un grito y me doblo por la cintura—. ¿No podré mencionarlo nunca más?

			—No pasa nada, Célie. —Incapaz de reprimirse ahora, Lou pone una mano consoladora sobre mi espalda. Todavía apesta a sangre—. No necesitas decir su nombre para creer.

			Las otras voces se unen bajito a la suya en un coro de mentiras agridulces.

			—Sí —confirma Coco—. Todo irá bien. Esto no cambia nada.

			—Limítate a respirar, Célie —me indica Reid—. Solo respira.

			Pero no puedo respirar, no necesito respirar y… y… y me araño el pecho, mi corazón demasiado quieto, en un intento por que lata de nuevo. El tuyo será un destino peor que la muerte.

			Las palabras de Michal vuelven a mí como un eco procedente de un lugar muy lejano, en otro tiempo. En otra vida.

			—Lo siento, Célie —dice ahora, y lo dice en serio.

			Sé que lo dice en serio.

			Mi pecho aún resuella de la ira cuando levanto la cabeza para mirarlo. Las lágrimas ruedan por mis mejillas y, en este momento, es posible que odie, a este ángel precioso y terrible que cayó a los infiernos y me arrastró al fondo con él. ¿Cómo podía haber sabido lo que nos aguardaba cuando prometí quedarme con él? Él no me lo dijo y yo no lo pregunté, y ahora los dos debemos pagar el precio. El viejo dicho de mi hermana surge entre el rugido de mis oídos cuando Michal por fin, por fin, se digna a mirarme, sus ojos negros brillan con una emoción muda.

			No puedes conseguir algo a cambio de nada, ¿sabes?

			Una risa amarga sube por mi garganta tras los pasos del fuego infernal.

			—Puede que creas que tengo deseos suicidas, Michal, pero los dos sabemos que ya me los has concedido. Estoy muerta. Llevo muerta desde el momento en que te conocí.

			Al oír mis palabras, su rostro pierde toda su expresión.

			Se vuelve total e irritantemente indescifrable.

			—Célie —murmura Odessa.

			No me había percatado de que se había colocado detrás de mí. Mi cuerpo reacciona por instinto con un bufido, me tenso y me medio giro hacia ella para defenderme, pero me detengo en seco cuando veo su preocupación. Preocupación. Enrosco el labio en una mueca de desagrado. Como si a ella le importase lo que me pase, como si no anhelara regresar a Requiem con sus monstruosos congéneres. Me gustaría soltarle alguna réplica cortante a ella también. Golpearla, morderla. Incitar a alguien a pelear conmigo. Pero, en cambio, me giro hacia Michal.

			—¿Por qué estás aquí?

			Me mira durante un momento largo e impenetrable. Después…

			—Los muertos han salido de sus tumbas en Requiem. —Pese a la exclamación ahogada de Odessa, Michal pronuncia esas palabras con calma, casi con frialdad, y suelta las manos del marco de la puerta—. Decenas de ellos. Derramaste tu sangre en la gruta durante nuestro enfrentamiento con Frederic, lo cual vivificó tanto la isla como las aguas que la rodean.

			Su declaración recibe un silencio absoluto como respuesta.

			

			Vivificó. Frunzo el ceño ante la palabra. Antes de que pueda preguntar al respecto, Beau se aclara la garganta desde donde observa la escena, cerca de la mesa de la cocina.

			—Te refieres a muertos… eh… diferentes de como estáis muertos vosotros, ¿no?

			Reid lo fulmina con la mirada.

			Coco, sin embargo, retrocede de repente.

			—Retornados —susurra.

			Los ojos de Michal vuelan hacia ella.

			—¿Qué?

			—Retornados —repite, en voz más alta ahora, los ojos muy abiertos—. Siempre ha habido rumores entre las Dames rouges, pero nadie excepto La Voisin los… e incluso ella… —Coco se fuerza a parar para reordenar sus pensamientos, traga saliva y me mira directamente a mí—. Vi el hechizo una vez en el grimorio de mi tía. Cuando le pregunté por él, me echó de su tienda de campaña y me prohibió hablar de él. Creo que es el único hechizo al que temió en su vida.

			Los primeros cosquilleos de miedo erizan el pelo de mi nuca.

			—Exactamente, ¿qué es un retornado?

			—Una persona que ha regresado. Un cadáver reanimado. Uno que ha muerto y luego se ha levantado de nuevo con el propósito expreso de aterrorizar a los vivos, en especial a los que el cadáver en cuestión conoció en vida.

			Un puño frío de terror estruja mi corazón mientras las dos nos miramos y cobramos conciencia de la realidad. Filippa.

			—Oh —dice Beau con voz débil—. ¿Eso es todo?

			—No. —Michal cruza las manos detrás de su espalda y nos observa a todos con una apatía odiosa—. Supongo que incluso tú tienes unos conocimientos básicos de la geografía de tu reino. Requiem comparte el mar Oriental con Belterra, lo cual significa que…

			

			La comprensión se estrella contra mí como una ola de agua gélida. Suelto una exclamación ante el puro horror de ello.

			—Mi sangre podría haber llegado también hasta aquí.

			Michal asiente brevemente.

			—Sí.

			—Los ladrones de tumbas —interviene Lou de pronto, al tiempo que se gira hacia Reid con los ojos como platos—. ¿Crees que en realidad podrían haber…?

			Las cejas de Reid se fruncen al instante mientras sopesa esa posibilidad. A mí se me cae el alma a los pies.

			—Mierda —murmura.

			—Esperad un momento. —Beau da un paso adelante y toda su actitud cambia mientras nos mira por turnos. Sus ojos se oscurecen. Su mandíbula se aprieta. Señala con un dedo hacia la calle oscura a la espalda de Michal, y todo rastro del joven asustado desaparece para dejar paso a alguien diferente por completo—. ¿Estáis diciendo que podría haber retornados rondando por Belterra ahora mismo? —Cuando Michal asiente de nuevo, Beau viene directo hacia nosotros y se detiene a nuestro lado—. ¿Y qué significa eso de aterrorizar a los vivos? ¿Esas criaturas… están haciendo daño a la gente? ¿Por qué no hemos visto ninguna?

			Nadie quiere contestar a eso, así que lo hago yo misma.

			—Porque habéis estado atrapados dentro de esta casa conmigo.

			Beau parece contrito al instante.

			—Célie…

			No obstante, antes de que pueda consolarme, algo se arrastra por encima de nosotros. Una décima de segundo después, demasiado deprisa incluso para que los vampiros reaccionen, una sombra cae del tejado e incrusta una mano esquelética en la espalda de Michal.

			

		

	
		
			CAPÍTULO 6 
Retornado

			Michal se arquea hacia delante por el impacto, abre mucho los ojos, su piel sisea… y yo paso a la acción sin dudarlo, sin pensar. Me abalanzo sobre la criatura oscura para placarla. Salimos volando hacia la calle, aterrizamos con un golpe fuerte y rodamos un par de veces antes de que gruña y me inmovilice contra los adoquines con una fuerza inusual. Una fuerza antinatural.

			Ay, Dios.

			Mi cuerpo forcejea impotente contra su agarre, y me atraganto y boqueo cuando me golpea el nauseabundo hedor de la putrefacción. Sin embargo, cuando un relámpago cruza el cielo, un terror absoluto se apodera de mi corazón porque reconozco a esta criatura. Reconozco sus andrajosas vestiduras corales y las cruces gemelas bordadas en su pecho. Aunque no queda piel alguna, excepto la mitad de su rostro putrefacto, también reconozco el ojo acerado que aún se descompone en su cara. Ese, junto con el resto de su cuerpo, nos pilló una vez a Reid y a mí en el confesionario de Saint-Cécile. Él me humilló y reprendió a Reid, al que casi consideraba su hijo y era su favorito entre todos los cazadores.

			Ahora chasquea los dientes, desquiciado del hambre, y trata de hundirlos en mi mejilla.

			

			El arzobispo.

			Con un alarido, levanto las rodillas para obligarlo a apartarse, pero se extienden en exceso hasta toparse solo con el hueso duro de su columna. Y sus dedos esqueléticos, en los que aún centellean tres anillos de plata, intentan encontrar un agarre en mi cuello, mi mandíbula, mis hombros. Laceran mi piel y desgarran mi ropa. Es demasiado fuerte. Aunque suelto mis manos de sus vestiduras, no logro apartarlo de mí, no logro moverlo en absoluto. Aun así, agarro su calavera, decidida a contenerlo de algún modo. No me va a comer. No lo va a hacer… Pero sus dientes rozan el cuello de mi vestido y desgarran mi piel como si fuese de papel.

			Cierro la boca con fuerza. Me niego a gritar otra vez. Me niego a hacer ningún sonido que pueda incitar a mis amigos a…

			Demasiado tarde.

			Alguien arranca al retornado de encima de mí y mis dedos se cierran sobre aire vacío mientras la criatura vuela hacia atrás, solo para acabar aterrizando a pocos metros con un desagradable crujido de huesos. Con los ojos centelleantes, iluminados por una furia fría, Michal se arrodilla para ayudarme a ponerme en pie.

			—¿Estás bien? —pregunta, y yo asiento en silencio, los ojos clavados en su espalda cuando se gira hacia el retornado. La sangre aún reluce sobre el cuero negro de su sobreveste. Sangre húmeda. Sangre caliente. Se me cierra la garganta al percibir su olor y mi cuerpo entero se estremece, se tensa, al tiempo que se me hace agua la boca.

			Sangre fresca.

			Vagamente, me doy cuenta de que los anillos de plata del arzobispo han coartado la habilidad de Michal para curarse. Está… herido. Pero eso no evita que mi mano se estire para tocarlo. No evita que mis dedos tiemblen del deseo. De hecho, el resto del mundo (la calle, las casas, incluso el violento retornado) parecen esfumarse ante la imagen de la sangre de Michal. De un modo inexplicable, y sorprendentemente posesivo, no puedo reprimirme de probarla, de saborearla, de fantasear con cómo la sentiría sobre la lengua; incluso la magia de Lou y de Coco palidece en comparación con el rico y lánguido olor de Michal. Como humana, no podía olerlo bien. Creía que no tenía ningún olor, pero no podía haber estado más equivocada. Con los ojos abiertos como platos, observo ahora con una sensación surrealista de cámara lenta cómo las yemas de mis dedos rozan su espalda.

			Cómo los retiro teñidos de escarlata.

			Su cabeza gira hacia mí a toda velocidad al sentir el leve contacto y, en el instante en que nuestros ojos se cruzan, algo se retuerce en mi bajo vientre. Su mirada se oscurece en respuesta. Sus labios se entreabren.

			El retornado se lanza al ataque.

			—¡Cuidado! —Con el grito de Lou, el momento se desintegra en un revoltijo de brazos y piernas mientras Michal gira en redondo, agarra al arzobispo por la columna vertebral y se la parte en dos. Unas pisadas atronadoras suenan a nuestras espaldas cuando los otros salen corriendo a la calle. El pelo de los antebrazos de Reid se eriza al contemplar desde lo alto el cuerpo roto de su padre putativo, horrorizado. Lou, por su parte, parpadea deprisa, su respiración más sonora que de costumbre. Aterrada. Por supuesto.

			Puede que Reid considerara que el arzobispo era como un padre, pero, para Lou, la criatura que tenemos delante era su padre de verdad. Y su maltratador. Por lo que sé, no derramó ni una lágrima cuando Reid lo mató el año pasado. Lo mira ahora con expresión sufrida, como si estuviese haciendo todo lo posible por no vomitar.

			—Un retornado —comenta Odessa sin más.

			Con cara de pocos amigos, Michal mira primero a Lou y después a Reid.

			

			—Por vuestra expresión, asumo que lo conocéis.

			—Sí. —Lou asiente, un movimiento casi imperceptible de la barbilla, antes de tocar el brazo de Reid, que parece incapaz de hablar—. Lo, ehm… lo matamos en Modraniht. Es muy posible que haya venido aquí en busca de venganza.

			—Venganza —repite Michal, inexpresivo. Sacude la cabeza, exasperado, y deja caer las dos mitades del cuerpo del arzobispo al suelo—. Supongo que deberíamos estar agradecidos por la confirmación. Ya sabemos que la sangre de Célie ha llegado a las orillas de Belterra.

			Se calla al ver que los huesos a nuestros pies empiezan a moverse. Michal frunce el ceño, mueve un poco la mano del arzobispo con la punta del pie y, al instante siguiente, esta agarra su bota, incrusta los dedos en el cuero a toda velocidad y empala su pie.

			Con una ristra de palabrotas, Michal intenta quitársela de encima de una patada, pero la mano se agarra aún más fuerte, luego se endereza y ataca su muslo. Aunque Reid y yo pasamos a la acción, no es necesario, porque Michal separa el cráneo del retornado de su cuello y lo tira a un lado, antes de hacer picadillo sus dedos hasta reducirlos a polvo. De todos modos, el resto de su cuerpo sigue avanzando, excepto que ahora parece haber reconocido de alguna manera a Lou y a Reid.

			Gruñe y borbotea de un modo ininteligible, puesto que no tiene lengua.

			—Poneos detrás de mí —ordeno con voz cortante. Luego tiro de Reid hacia atrás, mientras la mitad superior del cuerpo del arzobispo se arrastra hacia Lou, que levanta la mano, dubitativa, al tiempo que se tambalea hacia atrás. Pero Michal lo sigue y atrapa al retornado debajo de su pie. Aunque la criatura araña la pernera de su pantalón y desgarra la piel, Michal ni se inmuta. Tampoco la suelta—. ¿Cómo lo matamos? —pregunto con un dejo de desesperación. Michal mira a Coco.

			

			—¿Y?

			—¿Por qué me miráis a mí? —responde con un susurro indignado—. Ya os dije que mi tía se negó a decirme nada.

			Cuando Michal arquea una ceja en dirección a Lou, esta vuelve en sí de golpe.

			—Oh, ni lo pienses. Nunca he matado a una cosa… A un muerto viviente. ¿Esa no debería ser tu especialidad?

			Michal hace una mueca de desagrado.

			—¿No se supone que eres la bruja más poderosa de esta era?

			Los ojos turquesas de Lou centellean con el relámpago que se ilumina detrás de ella.

			—¿Y no se supone que tú eres el vampiro más poderoso de todos los tiempos? ¿Un rey inmortal? —La lluvia ha amainado hasta no ser más que un fino calabobos ahora. Las gotitas se pegan a su pelo, a su piel, hasta que la propia Lou centellea con cada relámpago que estalla en lo alto. Pequeña y pálida y sola en la calle, pero aún fiera. Siempre fiera. Sus manos permanecen alzadas mientras los truenos siguen retumbando a nuestro alrededor—. ¿Cómo habéis estado lidiando con estos retornados en Requiem? Podemos hacer lo mismo aquí.

			Se hace un silencio inesperado cuando Michal no dice nada. Se miran ceñudos el uno al otro.

			Hay que reconocer que Lou no se acobarda bajo el escrutinio frío de Michal, sino que espera hasta que él devuelve su atención al retornado antes de permitirse soltar el aire contenido.

			—Los hemos estado capturando. —Michal aprieta el talón con más fuerza contra la columna del retornado, con lo que rompe unas cuantas vértebras más—. Nuestras brujas los han estado incapacitando hasta que encontremos una solución permanente.

			—Guau. —Los ojos de Lou se abren más en una parodia sardónica de sorpresa—. Alucino. ¿El todopoderoso rey de los vampiros se ha ensuciado las manos con brujas? Hubiera creído que nuestra magia estaba por debajo de ti.

			

			—Hubieras creído bien.

			Con una mueca ceñuda, Lou baja las manos y entrelaza un brazo con el de Reid, el otro con el mío. Nos arrastra hacia atrás, en dirección a la puerta de la casa.

			—Perfecto. Bien. Entonces, seguid adelante sin nosotros. Vuelve a casa, a Requiem, puesto que está claro que sabéis lo que estáis haciendo. Nosotros averiguaremos cómo hacerlo por nuestra cuenta, sin vuestra ayuda. —Luego se dirige a mí—. Esto es todavía lo que quieres, ¿verdad? —me pregunta en un susurro apenas discernible—. Quedarte aquí, ¿no? —Sus grandes ojos turquesas buscan los míos. Yo le devuelvo la mirada, impotente, antes de girarme en dirección a Michal.

			Tiene un aspecto de lo más letal, aún sangrando bajo la lluvia. Sus ojos echan chispas mientras inmoviliza bajo su pie al retornado, que no deja de gruñir y debatirse.

			—¿Lo es, Célie? —pregunta, en voz igual de baja—. ¿Es esto lo que quieres?

			Sus palabras de antes reverberan entre nosotros, tan oscuras y agoreras como las nubes de tormenta por encima de nuestras cabezas.

			Yo no fui el que se marchó, Célie.

			Levanto la barbilla y asiento.

			—Por favor, márchate, Michal.

			Una incredulidad fría corta a través de su cara al oír mis palabras, sustituida casi de inmediato por una diversión aún más fría. Mira de Lou a Reid, luego a Coco, a Beau y a Odessa, y de ahí a la mitad inferior del cuerpo del retornado, que se ha puesto en pie y ha correteado hasta un árbol cercano, donde se ha desplomado. Después, sus ojos encuentran los míos. Algo cambia en sus profundidades mientras me mira. ¿Es compasión? ¿Remordimiento?

			¿Repulsión?

			

			Antes de que pueda ponerle nombre, levanta el pie de la columna del retornado y se marcha.

			Se me corta la respiración cuando se aleja, y parte de mí, la peor parte, la parte más pequeña y miserable de todas, espera que mire atrás. Sin embargo, no lo hace. No. Se mete las manos ensangrentadas en los bolsillos y me da lo que quiero. Se marcha.

			El retornado gruñe de nuevo y se lanza a por nosotros.

			—Vale. —El pie de Coco sustituye de inmediato al de Michal. Desenvaina una daga delgada de algún lugar de su manga y se la entrega a Beau, que mira al retornado desde lo alto con una repulsión palpable—. Tendrá que ser una jaula muy resistente. Debe de haber escapado de su ataúd abriéndose paso con uñas y dientes. Madera maciza.

			—Odessa. —Trago saliva con dificultad y me fuerzo a apartar la vista cuando Michal desaparece por la esquina—. ¿Requiem, S.A., envió algún ataúd de piedra en su última remesa a Cesarine?

			—Hmm… quizá. —Odessa también se acerca y camina en círculo alrededor del retornado, que no deja de retorcerse en el suelo. Lanza una rápida mirada tentativa en mi dirección antes de girarse hacia Lou—. Pero no creo que esas medidas vayan a ser necesarias. Tu tatarabuela me atrapó una vez en una sombrerera.

			Una sombrerera.

			Mis ojos caen hacia sus faldas.

			—¿Conociste a Mathilde? —pregunta Lou.

			—Por supuesto que conozco a Mathilde. Acabo de decir que me atrapó en una sombrerera, ¿no? —responde Odessa—. Se negó a dejarme salir hasta que prometiese que no volvería a hablarle nunca más. Solía visitarla los fines de semana para tener acceso a su biblioteca. Había reunido una extensa colección sobre horticultura en esa extraña cabañita suya. Es verdad que siempre me recordó un poco a un dragón —añade pensativa—. Nos llevábamos bastante bien hasta que me encerró en esa caja.

			Beau parpadea confuso, distraído por un momento.

			—¿Cómo cupiste en una sombrerera?

			—¿Cómo hace una bruja cualquier cosa? Magia.

			Me invaden unas extrañas ganas de reír, o quizá de llorar, mientras Lou levanta la mano con recelo. Al recordar las peonías, me pongo tensa de la anticipación, pero cuando hace un gesto rápido con los dedos, ambas mitades del retornado se elevan por los aires como pretendía. Cuelgan en lo alto como una macabra actuación de circo. Pero no me río. Las lágrimas inundan mis ojos, en cambio, mientras la criatura gruñe y trata de atacarnos a todos, lanzando mordiscos al aire.

			—Mathilde era una bruja de un talento extraordinario —dice Lou con un alivio evidente. Ahora que Michal se ha ido, se ha permitido deshincharse un poco. Encogerse. Parece exhausta—. Incluso mi madre lo pensaba, y eso que Morgane odiaba a Mathilde. Las leyendas dicen que Mathilde intentó ahogarla en el retrete cuando nació.

			—Suena como una mujer encantadora —comenta Coco—. Ahora, ¿dónde está esa sombrerera, Odessa? ¿La dejaste en Requiem?

			—No seas estúpida. Jamás viajo a ningún sitio sin ella. —Saca de su falda la misma caja de terciopelo que vi antes, apenas del tamaño de la palma de su mano. La miro con suspicacia. Después de verla sacar un tratado filosófico de la cajita, y de meter un parasol entero en ella, no me cabe ninguna duda de que una bruja poderosa arrojó un hechizo sobre ella. Como si me leyera los pensamientos, Odessa le da un golpecito con un dedo y la caja parece desdoblarse hacia fuera y expandirse al doble de su tamaño, al triple, y así hasta que se ve obligada a sujetar esa monstruosidad fucsia con ambas manos. Odessa confunde nuestro silencio pasmado por admiración y hace un ruidito apreciativo, al tiempo que acaricia las borlas doradas—. Sí, es una maravilla, ¿verdad? Deberíais haber visto el sombrero.

			—Eso —dice Beau—, es la cosa más fea que he visto en la vida.

			—Oh, le dijo la sartén al cazo. —Odessa pone los ojos en blanco y abre la tapa. Me acerco un poco, curiosa a pesar de todo. Es posible que tengamos cosas más urgentes con las que lidiar, y mis dientes aún palpitan, aún me duele el pecho, pero esta magia me recuerda a un tiempo más simple, una vida más tranquila. Hubo un tiempo en que los encantamientos como este parecían de lo más especiales, de lo más surrealistas. Si hubiese mirado dentro de una sombrerera sin fondo hace un mes, me hubiese sentido ingrávida, mareada por la idea de tocar algo de una singularidad tan obvia.

			Ahora, sin embargo, cuando levanto una mano demasiado pálida para tocar el ribete verde guisante, me invade una sensación de pesadumbre.

			Si Odessa se da cuenta de ello, no dice nada. En lugar de eso, busca en las profundidades de la caja y saca varios vestidos, antes de tirármelos. Pero no se limita a eso; su parasol sale detrás de los vestidos, así como un juego de matraces de cristal, un joyero de caoba lleno de diamantes, un telescopio, un tablero de ajedrez, tres botes de colorete, cuatro pañuelos de seda, un par de gafas dobladas, unas esposas oxidadas, un juego de cuchillos manchados de sangre, un reloj de bolsillo roto y, por increíble que pueda parecer, cinco higos aplastados.
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